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LA  LOCA, 

O  EL  CASTILLO  DE  LAS  SIETE  TORRES. 


Drama  en  cinco  actos,  arreglado  al  teatro  español ,  por  los  Sres.  S.  C, .,  y  V.  y  S.  y  L. 
para  representarse  en  Madrid  el  año  de  ISÓ\. 


PEHSONAGES. 

El  CEIERAL  BuNAP^lRTE.  M.tTHlBt    Y 

El  Cubokel  RuuBKiiT.  lii)  un i  b  u,  prtiii'on«ro( 

l'isciL,  sargento.  francties. 

Alii«l«h  ,  agd  délas  lie-  Un  süLntuo. 

te  Torres.  L'>  Alioo. 

SSLIM     III.  MeLEDA. 

•valed.  NeuesTA,  tuca. 

El  Gran  Visib. 

Soidadus,  prisioneros,  pueblo,  Jenízaros  ,  marine- 
ros,  ele.  etc. 

La  escena  en  Egipto,  año  de  1799. 

ACTO  PRIMERO. 

Patiu  de  una  casa  pobre  ea  Rossetlc.  A  la  derecha  la 
caia:  a  la  izquierda  un  soportal.  La  entrada  por  el  fondo. 

ESCE.\.\  PRIMERA. 
1'a£c<.l,  Vauius  SoLíiikDos  jugando  á  tas  tartas. 

pAS.  P^ies  es  como  os  lo  digo ,  nací  en  el  caslillo 
de  If.  pais  encanlador  de  la  (Tancia,  cerca  de 
la  Provenza;  ludos  decían  que  seria  un  Iruan 
ü  un  vago,  pero  yo,  siguiendo  siempre  mis 
impulsos  guei  reros,  me  meló  soldado,  y  cogien- 
do un  fusil,  un  sable  y  una  cartuchera...  Zas, 
nu!  pongo  6  admirar  al  mundo! 

Totius   [aplaadititdü.)  Bravo!  bravo! 

Pas.  V  esto  es  tan  cierto,  compaíieros ,  como 
me  llamo  Pascal  y  estamos  en  Roselte,  en  el 
mejor  punto  de  esle  miseiable  Egiplu,  en  el 
cuartel  general  del  32  de  linca,  (jue  el  coronel 
ha  eslablecidu  cerca  de  la  casa  de  la  mas  bella 


odalisca  del  pais,  para  prulejer  su  hermosura 
su  virtud  y  sus  dependencias. 

L'n  Sol.  Lo  que  no  estorva  que  hoy  sea  el  2o  de 
agosto  de  1799,  y  que  baga  treinta  dias  que 
estamos  con  el  arma  al  brazo. 

Pas.  Es  verdad;  hoy  hace  un  mes  que  dimos  la 
famosa  batalla  de  Abukir! 

Sol.  Famosa;  pero  no  tan  buena  como  la  de  las 
Pirámides. 

Pas.  Tunante!..  La  llamas  mejor,  porque  te  con- 
decoraron en  ella? 

Sol,  Kü  tanto  por  eso  como  por  la  alocución  del 
pequeño  caporal. 

Pas.  >o  hay  mas!  Cuando  él  habla,  se  dejarla  uno 
cortar  los  brazos  y  la  cabeza! 

Sol.  V  por  qué  nos  tiene  tanto  tiempo  descan- 
sados? 

Pas.  En  ello  se  lleva  su  idea;  y  ademas...  tiene 
miedo  en  este  momento. 

Sol.  Cótno  es  eso?  Le  insulta  alguno  tal  vez? 

Pas.  Si,  el  Directorio.  Parece  que  los  cinco  mo- 
nigotes que  gobiernan  á  París,  le  cortan  las 
alas,  lo  mismo  que  á  nosotros 

Sol  Voto  á  SatanSsl  V  por  qué  no  nos  lleva  á 
ellos?  .Nosotros,  que  hemos  sabido  tomar  el 
Cairo,  sabríamos  también  lomar  el  Luxepi- 
burgo. 

Pis  Paciencia  y  todo  se  hará'  Pero  hay  otra  co- 
sa que  le  incomoda  mas  que  eso.  , 

Sol.  El  qué?  ,. 

Pas.  Es  un  secreto. 

Todos.  Que  lo  diga!  que  lo  diga! 

Pas.  -No  puede  ser,  porque  si  se  supiese... 

Sol.  \  fé  de  soldados,  no  hablaremos. 

Pas.  Me  prometéis  ocultarlo  al  regimieiilu? 

Topos.  Si!  si! 
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Pís.  PuefS  allá  vá.  Ya  sabéis  que  fuimos  obliga- 
dos á  levantar  el  silio  de  San  Juan  de  Acre-- 
No  conoeisleisal  Iruan  que  dirigía  laarlillena 
conlra  nosolros? 
Sol.  iNo.  1      •       M- 

PiS.  Ni  yo,  ni  el  coronel,  ni  el  general,  ni  nadie. 
SolamtíQle  se   sabe  gue  es  un  francés   emi- 
grado. 
Sol.  Infame!  „  ,     .„„j„ 

l'*s.  Eso  mismo  dijo  el  Pequeño  Caporal  cuando 
lo  supo,  l'n  francés  como  nosotros  tirar  i>aia 
roja  sobre  sus  hermanos,  para  delenuer  ios 
picaros  turbantes!  El  general  juró  ''U""»'-'": 
cia  de  la  armada,  que  tendría  al  traidor  uvo  o 
muerto,  para  entregárnoslo.  Desde  entonce» 
se  le  reclama  la  palabra,  y  no  puede  cumpla - 
la  porque  no  le  conoce  ;  pero  nuestro  corcnti 
se  ba  encargado... 
Sol.  Viva  nuestro  coronel! 
Pas.  Asi  me  gusta! 

Sol.  Lo  amáis  mucho»  ,       . 

Fas.  Que   si  le  amo.'  Pues  no  sabes  que  le  m 

nacer? 
Sol.  No  sabia  eso.  ,    . 

P»s.  El  tenia  quince  años  en  «í' Jamoso  día  du  u 
toma  de  la  Bastilla  ,  yo  estaba  delante  de  la  = 
guardias  francesas,  y  cuando  m^^'J'V  "„t' 
cal,  vé  á  buscar  uno  de  tus  camaradas  pa  a 
ayudarnos  á  lomar  la  cindadela!»  l'ui  4  buscar 
á  este  chico,  le  puse  un  fusil  en  una  mano  n 
sable  en  la  otra,  y  le  traje  conmigo  diciendoc: 
-Pilluelo  esta  es  la  ocasión  de  morir  por  la  li- 
bertad, y  te  doy  la  preferencia  sobre  los  otros  » 
Gracias,  me  respondió,  y  sobre  la  marcha  st, 
batió  como  un  diabl.^  ,  y  fué  proclamado  con- 
migo el  vencedor  de  la  Bastilla. 
Sol.  Con  que  tomasteis  la  astilla,  mi  sargento. 
Pas.  Ni  mas  ni  menos,  . 

Sol.  V  eso  es  por  lo  que  siempre  o»  llamáis  vm- 
cedor  de  la  Bastilla?  , 

P*s  Por  eso.  Desde  aquella  época  se  engancho 
ei  coronel  de  simple  soldado  como  lodos  nos- 
otros y  fui  su  gefe.  Pero  como  era  menos  Des- 
lía que  vosotros  lodos  en  general,  y  que  yo  en 
narticular,  ha  hecho  su  carrera,  ba  llogaüo  a 
Ler  coronel,  lo  que  estoy  seguro  no  os  sucede- 
rá á  vosotros.  Desde  entonces  no  le  be  aban- 
donado un  solo  momento  ,  porque  lo  digo  con 
or-ullo,  yo  le  puse  las  ginetas  ,  le  hice  vence- 
dor, comí)  yo,  de  la  Bastilla,  y  últimamente  le 
he  lu'cho  coronel. 
Toóos   Bravo!  bravo! 

ESCENA     II. 

Los  mísmoí;  Abdalach  se  presenta  á  la  puerta  con 
íimideí;  está  vestido  groseramente  de  mameluco. 

Pas.  Qué  demandará  este  prógimo?  fvá  á  él.)  De- 
cid, buen  viejo,  habéis  perdido  algo  aquí?  {Ab- 
dal'ah  hace  teñas  de  que  no  entiende.)  l,)ué  es  lo 
que  dices?  Quieres  hablar  por  señas?  Eres  mu- 
do? (/ll'dula'i  hace  señas  de  que  no.)  No?  Pues 
habla  pronto  ó  le  corlo  la  lengua. 

Add.  Scbaalla...  schaalla. 

i'is.  Qué  es  lo  que  dice?  De  áón'la  eres  y  cómo 
le  llamas? 

Abd.  Scbaalla...  schaalla. 

Pas  Ola'  Piensas  divertirte  con  tu  schaalla,  con 
un  vencedor  de  la  Bastilla?  Caraaradas,  este  es 


La  Loca, 

un  espía  ,  y  los  espías  deben  morir  siempre  en 

donde  se  les  encuentre. 
Sol.  Es  verdad!  Cortémosle  la  lengua! 
Todos.  Sí!  si!  {se  dirigen  á  él  sable  en  mano  ;  Kom-- 

berl  entra.) 

ESCENA  11 1. 


Los  mismos,  Uoubbkt. 

Rom.  Deteneos! 
Todos  Coronel! 
UoM.  Qué  os  ba  hecho  ese  hombre  para  amena- 

P»s.  Mi  coronel,  es  un  lunanton  que  se  burla  de 

nosotros,  y  ademas,  es  un  espía. 
Rom.  Quién  os  lo  ha  dicho?' 
Pis.  El  no,  porque  no  sabe  decir  mas  que  .Schaa- 

íla,»  pero  eslá  á  la  vista.  . 

Rom.  y  si  eslá  sin  asilo,  si  la  guerra  ha  destruido 
su  casa,  dispersado  su  f;imllia,  á  quien  queréis 
que  se  dirija  >ino  á  uosolros  que  le  hemos  co- 
jido  lo  uno  y  lo  otro?  V  aun  cuando  fuese  un 
espia,  quién  os  ha  dado  el  derecho  de  haceros 
justicia  por  vosotros  mismos?  No  estoy  yo  aquí? 
P*s  Es  verdad,  mi  coronel;  pero  queríamos  ahor- 
raros ese  trabajo  .   y  com»,  ademas,  estos  que 
Uatábamos  como  á  hermanos,  nos  espían  y  nos 
asesinan  y  vos  sois  siempre  tan  conüado!.. 
Rom   Silencio!  Las  órdenes  del  general  en  gefe 
del  ilustre  Bonaparte,  son  acojer  con  carino  á 
los  indígenas  que  vengan  á  pedivnos  socorro. 
Pas.  Acojer  con  cariño  á  picaros  como  esos. 
Rom     ^  los  que  son    sospechosos  se  les  envía 
al  cuartel  general  para  que  allí  se  decida  de  su 
suerte.    Que  permanezca  este  hombre  aquí  y 
que  se  le  vigile.  Asi  que  vuelva  el  intérprete 
le  inlerrogará.  Idos! 
PaS  [acercándose  d  Abdalah.)  Sígnenos,  Schaalla, 
y  comerás  lu  ración.  [Asi  fuera  veneno!) 

ESCENA   IV. 

RoMBERT,  después  Meleda. 

Rom.  Aun  no  la  he  vislo.  Ayer  estaba  mas  Irisle 
que  nunca;  pero  también  me  pareció  su  mira- 
da mas  dulce  ycariño.ia  Hoy  me  ba  prometido 
una  confesión  completa  ,  y  con  la  impaciencia 
heabandonado  el  cuartel  general  sin  esperar 
mis  órdenes  ,  diciendo  que  el  deber  me  llama- 
ba á  este  silio.  Esperaremos.,   pero  hela  aquí! 

Mel.  [saliendo  de  la  ca.a.)  A.-abo  de  saber  vuestra 
llegada  y  vengo  á  cumpliros  lo  ofrecido. 

Rom.  Cuanto  tardaba  este  momento!  Vos  sabéis 
que  desde  el  día  en  que  puse  el  pie  en  Egipto; 
y  os  vi,  os  amé  con  delirio,  y  como  mil  veces  os 
he  dicho,  desde  aquel  día  sois  mi  pensamiento, 
mi  vida  y  mí  porvenir.  ,    .    ,     ,     ¡. 

Mbl  V  yo.lalve/.  sin  reflexión,  os  he  dejado  leeíi 
en  el  fondo  de  mi  alma,  y  habéis  visto  que  ese! 
amor  era  correspondido. 

Rom  V  esa  certidumbre  me  ba  hecho  el  mas  le- 
liz  de  los  hombres;  ella  ha  redoblado  mi  valor, 
mi  energía  y  mi  esperanza.  En  dónde  está  la 
irreflexión  de  que  os  acusáis? 

Mkl.  Aun  no  sabéis  quien  soy  yo. 

Rom.  Sois  el  ángel  del  amor  y  de  la  bondad  In 
mujer  á  quien  he  dado  mi  vida!  Que  necesidad 
tengo  de  saber  mas!  . 

Mel.  Es  preciso,  no  obslanle  ,  que  conozcáis  M 
historia  de  mi  vida. 


ó  El  Castilio  he 

Rom.  Va  ns  escucho,  Mcleda. 

MüL.  ,N.uci  c'i)  Cuiislanliiiuplu,  !>ieiido,  spguncreo, 
mi  (tudie  Xrancés,  y  cuyu  iiunibrc  nunca  supu. 
Cuiiiproniel-Hio  en  no  sé  gnú  asunto,  de  que  no 
cru  culpable  ,  fue'  apriiiiunado  en  ese  lenible 
ca>lillu  de  las  Siete  lunes,  coniu  es  aboia  cos- 
luiubie  entre  los  turcos. 

Rom.  .V  pesar  de  los  esfuerzos  del  Sultán  Se- 
liin  111,  aun  existe  esa  co5tuaibre,  y  esos  pue- 
blos á  la  luz  del  sol  violan  el  derecho  de  gen- 
tes en  la  persona  de  los  embajadores,  que  son 
los  llamados  criminales  que  gimen  en  ese  in- 
Gerno. 

¡Uel.  bien  rae  lo  decía  mi  corazón!  Mi  padrees 
inocente!  Hace  veinte  años  que  lo  encerraron, 
en  cuya  época  tenia  yo  dos.  !\o  tuvo  mas  tiem- 
po que  el  preciso  para  escribir  á  mi  madre  una 
carta,  diciéndola  que  partiese  al  momento  ba- 
jo la  guarda  de  un  capitán  de  navio  amigo  su- 
yo, para  librarnos  ella  y  yo  de  la  venganza  del 
diván.  Partimos  al  momento  y  llegamos  á  Ro- 
sette,  en  donde,  con  los  restos  de  su  fortuna, 
compró  mi  madre  una  casa,  y  habiéndome  de- 
jado con  una  vieja  esclava,  nodriza  del  capi- 
tán, volvió  á  salir  para  lionstantinopla  con  el 
mis:no,  porque  dijo  que  una  vez  su  bija  en 
seguridad,  juraba  morir  ó  libertará  su  es- 
poso. 

Rom.  V  lo  consiguió? 

Mkl  .Ah!  L'n  naufragio  en  las  costas  de  la  Morea, 
hizo  perecer  el  buque,  pasajeros  y  bienes,  y 
mi  madre  y  el  capitán  se  abogaron! 

Rom.  Pobre  Meleda! 

Meu  Quedé  sola  en  el  mundo,  entregada  á  los 
cuidados  de  la  vieja  esclava  que  me  colmaba 
de  ternura  y  de  anior;  á  esta  hubia  confiado  mi 
madre  los  papeles,  en  los  (jue  constaba  mi  na- 
cimiento y  mi  nombre.  E>.tos  papeles  debían 
seime  entregados  asi  que  llegase  á  la  edad  de 
la  razón,  y  pur  eso  sin  cesar  velaba  por  ellos  la 
pobre  vieja,  l'ero  una  noche,  una  turba  de  sal- 
teadores del  desierto  invadicrdn  á  Uossette,  y 
nuestra  casa,  victima  del  pillaje,  fue  entrega- 
da á  las  llamas  Temblorosa,  medio  loca  ,  me 
despierto  con  el  ruido  y  la  luz  del  incendio,  y 
veo  á  la  vieja  nodriza  que,  herida  mortalmen- 
te  por  los  bandidos ,  y  arrastrándose  hasta  mi 
con  un  último  esfuerzo,  me  dice  con  desespe- 
ración :  '.N'o  he  podido  arrancar  á  las  llamas 
masque  esto!"  Y  e.-'piró!   La  infeliz  no  había 

gensudo  en  mas  que  en  los  papeles  que  debían 
jar  raí  suerte,  y  no  pudo  salvar  mas  que  este 
pedazo.  Tomad  ,  leed ,  que  será  sin  duda  el  úl- 
timo escrito  de  mí  padre  ,  el  cual  nada  puede 
revelarme,  porque  la  firma  está  quemada,  {le 
dá  un  papel  medio  quemado.) 
Rom.  Veamos!  {leyendo.)  «Soy  víctima  de  una  de 
esas  revoluciones  del  Serrallo  ,  tan  frecuentes 
en  Turquía  Ai  rastrado  arbitraríamenleal  cas* 
tillo  de  las  >iete  Torres,  no  he  tenido  mas  tiem- 
po que  el  de  trazar  estas  lineas.  Puedes  fiarte 
del  capitán  que  te  entregará  este  billete;  es 
amigo  rnÍK  Sale  para  Rgiplo  ,  y  debes  seguirle 
llevándole  á  nuestra  hija  :  salid  de  esta  tierra 
para  libraros  de  la  persecución  que  os  espera; 
JO  voy  á  esperar  en  mí  prisión  el  día...»  {alto.] 
Nada,  en  efecto!  V  no  tenéis  algún  otro  obje- 
to, algún  otro  indicio  que  pueda  darnos  mas 
luz? 


La.s  siete  TonnES. 
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Mbl.  Uno  solo;  esta  virgen  do  ébano  que  mi  ma- 
dre me  echó  al  cuello,  llorando,  eidia  de  su 
marcha,  y  á  la  cual  ruego  sin  cesar.  Va  veis, 
coronel;  sola  en  el  mundo,  ni  aun  tengo  la  es- 
peranza de  descubrir  un  día  á  mi  familia.  Vos, 
al  contrario,  tenéis  una  madre,  un  nombre  quu 
habéis  hecho  ilu.-tre,  un  porvenir  sin  sombras 
delante  de  vuestro*  ojos.  Volveos  á  Francia 
cuando  el  deber  os  lo  mande,  y  dejad  en  este 
rincón  de  Kgiptoá  la  pobre  niiía,  desheredada 
de  todas  las  afecciones  del  inuodo,  y  que  eter- 
namente con-crvará  vuestro  recuerdo. 

RüM.  Qué  estáis  diciendo,  Meleda?  Partir  yo  y 
abandonaros^'  Aun  cuando  la  pasión  mas  ar- 
diente no  abrasase  mi  alma,  esa  sencilla  rela- 
ción que  acabáis  de  hacerme,  la  eitcenderia 
toda  entera.  Estáis  débil  y  abandonada,  y 
os  debo  auxilio  y  protección;  vuestra  posición 
parece  humilde  y  oscura,  y  yo  debo  hacerla 
feliz  y  brillante!  No  tenéis  madre,  me  habéis 
dicho?  Vo  tengo  una  que  me  espera  en  Kran- 
cia,  y  que  os  llamará  su  bija!  Ella  os  abrirá  sus 
brazos  y  su  corazón!  No  tenéis  un  nombre  y  os 
doy  el  mío  ;  el  mío  que  yo  mismo  me  be  con- 
quistado ,  porque  nosotros  los  soldados ,  lo  ad- 
quirimos en  los  campos  de  batalla,  y  este  nom- 
bre lo  haré  glorioso  para  que  sea  digno  del 
amor  que  os. tengo.  Vuestro  padre  está  en  el 
castillo  de  las  Siete  Torres?  Pues  bien!  Iremos 
á Constantinopla!  Encontraremosá  vuestro  pa- 
dre, descubriremos  el  secreto  de  vuestro  naci- 
miento, y.,  ademas,  qué  importa?  Oscuro  ó 
ilustre,  vos  .-ois  la  mujer  á  quien  adoro ,  aque- 
lla que  he  escogido  por  compañera  ..  Meleda, 
queréis  aceptarme  por  esposo? 

Mel.  Oh!  Esa  es  demasiada  felicidad,  demasiada 
alearía,  [se  oi/e  un  redoble  de  tambor. J 

Rom.  Qué  es  esto? 

Pas.  ("enírando.J  Mi  coronel,  un  enviado  del  gene- 
ral en  gefe. 

Rom.  Que  entre!  (Pawai  wle.;  Meleda,  el  deber 
me  llama,  pero  al  momento  que  esté  libre... 

Mkl.  No  temáis  nada,  porque  soy  ahora  muy  di- 
chosa! Os  espero!  {entra  en  la  eaia  ) 

ESCENA  V. 

RUMBKRT,   DoMlPAnTK. 

Bofi.  Estamos  solos,  coronel? 

Rom.  Esta  \oz'...  {el  oficial  te  deiemboza  ;  et  Bona- 
parle  )  Qué  veo.'  Mi  general  Bonaparte.' 

BuN.  Silencio!  Nadie  debe  conocer  la  causa  de 
nuestra  entrevista. 

Rom.  Tranquilizaos,  mi  general,  porque  nadie 
puede  oímos. 

Bo>  Escucha,  Romberl,  desde  el  sitio  de  Tolón 
nunca  nos  hemos  separado.  Juntos  hemos 
hecho  las  campañas  de  Italia,  y  ahora  estamos 
á  diez  mil  leguas  de  nuestra  patria,  sobre  e^ta 
arena  abrasadora  y  bajo  la  misma  tienda.  Vo 
te  profeso  estimación  y  amistad  ,  y  sé  que  por 
tu  parle... 

Rom.  Existe,  mí  general,  mi  afecto  á  vuestra 
persona,  mi  admiración  á  vuestro  genio.  (-■16- 
dalah  aparece  en  el  fondo  ,  viene  á  ocultarse  bujo 
el  soporlal  v  desaparece  ) 

BoN.  Si,  si,  somos  antiguos  cantaradas,  y  por  esto 
es  por  lo  que  vengo  á  ti,  decido  á  no  ocultarlo 
ninguno  de  mis  proyectos,  y  á  confiarle  una 


.\    LiOCA, 

solo 


iTiision  para  la  que  lií  he  escogido  ,  á  li 
enlre  lodos. 

Rom.  (Iracias,  mi  general. 

Box.  Esla  misión  es  peligrosa. 

Rom.  Me  complazco,  crejeiido  que  sin  eslo  no  mu 
la  encargaiia  mi  general. 

BoN.  lilla  exije  sangre  fria. 

Rom.  i. a  tengo. 

BoM.  Aslucia. 

Rom.  Cuidaré  de  tenerla. 

BoM.  Por  íillimo,  esijirá  acaro  tu  existencia ,  y 
.  una  muerte  cruel. 

Roa.  Muriendo  por  la  Francia,  no  puede  ser  mas 
bella  la  muerte. 

Bos.  Con  que  aceptas? 

Rom.  Me  liaiiais  la  injuria  de  dudarlo? 

BoM.  Dentro  de  dos  horas  vas  á  partir  para  Cons- 
lantinopla. 

Rom.  Para  Conslantinopla? 

BoM.  Para  ese  punto  es  tu  misión. 

Rom.  y  me  alejareis  de  vos  y  del  teatro  de  la 
guerra  cuando  nuevus  combates?.. 

Bo.N.  Dentro  de  dos  horas  dejo  yo  también  el 
Egigto  y  vuelvo  á  Francia. 

Rom.  Vos? 

BoN.  Yo  mismo  Esla  espedicion  gigantesca  que 
yo  habia  concebido,  está  á  punto  de  abortar 
enlre  mis  m:;.ios,  falta  de  los  socorros  necesa- 
rios que  se  •..  hablan  ofrecido,  y  que  se  obsti- 
nan en  negar.  ;e.  Yo  no  he  visto  en  esla  cam- 
paña mas  que  la  prueba  del  poder  de  la  Fian- 
cia  y  del  abatimiento  de  la  Inglaterra  ;  el  Di- 
rectorio no  ha  visto  mas  que  mi  destierro,  mi 
muerte  y  la  muerte  de  mi  ejército. 

Rom.  Es  posible? 

BoN.  Si,  es'js  cinco  hombres  cuyo  mando  pere- 
zoso é  imijécil  rige  la  Francia,  me  sujetan  y 
me  temen  Al  salir  de  la  crisis  terrible  que 
acaba  do  sufrir,  no  podia  salvarse  «la.s  que  pur 
su  fuerza  6  su  gloria.  Yo  la  hubiera  hecho 
grande  y  poderosa,  pero  ellos  han  destruido 
mi  influencia.  Mas  en  cualquier  punto  en  que 
se  encuentre  un  francés,  conserva  siempre  en 
su  corazón  el  eco  de  los  sufriniienlos  de  su 
patria.  Este  ha  vibrado,  y  á  través  de  los  ma- 
res, ha  llegado  hasta  mis  oidos.  Parlo,  corro  á 
París,  y  cuando  aquellos  que  han  conspirado 
contra  mi,  me  crean  sepultado  en  el  fondo  del 
Océano,  apareceré  de  repente  delante  de  ellos, 
y  los  haré  pedazos  á  nombre  de  la  Francia  y 
de  la  libertad. 

Ron  Pero  mi  general,  babeis  pensado  en  el  pe- 
ligro que  os  cerca?  .\travesar  de  esle  modo  los 
cruceros  ingleses... 

Bo^.  Diré  ¿1  aquellos  que  me  sigan:  «No  temáis 
nada;  lleváis  con  vosotros  ¡)  Bonaparle  y  ¿i  su 
fortuna!"  Y  pasarán  sobre  el  fuego  del  enemi- 
go. iNo  llevaré  conmigo  mas  que  á  algunos  ami- 
gos. A  los  demás  les  dejo  al  comandante  Kle- 
ber,  i  quien  remitiré  los  socorros  necesarios. 
Esta  es  mi  misión  ,  y  hé  .Tqui  la  tuya.  La  Tur- 
quía, inspirada  por  la  Inglaterra,  hadeclaradu 
la  guerra  á  la  Francia  á  proposito  de  nuestra 
espedicion  de  Egigto,  y  multitud  de  prisione- 
ros han  sido  hechos  en  los  mares,  gimiendo 
ahora  en  los  baños  de  Constantinopla  6  en  el 
castillo  de  las  Siete  Torres. 

Ro'>i'  En  el  castillo  de  las  Siete  Torres! 

Bo^•  Si;  esa  terrible  prisión  de  Estado,  esa  Ras- 


lilla  del  Asia,  encierra  hermanos  nuestros, 
cuya  cautividad  es  afrentosa.  Tu  misión  es 
darles  la  libertad. 

Rom.  Yo? 

Bor«.  Ya  lo  veis ,  coronel ;  no  es  solamente  en  los 
campos  de  batalla  donde  la  gloria  se  adquie- 
re. Es  preciso,  pues,  que  vayáis  á  Constanti- 
nopla, donde  os  presentareis  bajo  olro  carác- 
ter. El  Sultán  Selim  III  ama  á  los  franceses, 
pero  el  diván  y  el  pueblo  turco  los  odian  Des- 
de que  estoy  en  Egipto  sostengo  una  corres- 
pondencia secreta  con  el  Sultán,  que  me  esti- 
ma, pero  cuyo  carácter  ignoro.  Os  acojerá  bien 
y  os  dará  protección  y  socorros,  pero  es  preci- 
so antes  de  todo  llegar  hasta  él,  y  esto  es  lo  di- 
ficil.  Beauchamp  fue  encargado  de  ima  misión 
semejante,  con  despachos  para  Selim  y  carias 
de  ciédito  firmadas  por  mi;  pero  el  diván  y  la 
Inglaterra  lo  atrajeron  t  un  lazo,  y  lo  han  ar- 
restado y  lanzado  á  un  oscuro  calabozo,  en 
donde  gime  aun,  si  la  muerte  no  ha  puesto  fin 
i  sus  dolores. 

Rom.  tjue  infamia! 

lio>.  Esta  suerte  os  espera  tal  vez  si  descubren 
vuestra  misión;  y  porque  sé  que  la  arrostra- 
reis sin  palidecer,  por  eso  os  he  escojido,  y  he 
aquí  vue.-tras  instrucciones.  Tomad  también 
esla  carta  que  entregareis  á  Selim,  y  que  con- 
tiene la  demanda  del  cange  de«4os  prisioneros. 
Desembarcareis  en  los  alrededores  de  Ga- 
liipoli,  desde  donde  entrareis  de  secreto  en 
Constantinopla,  yendo  á  hospedaros  i  la  casa 
de  un  judio  que  me  es  afecto,  y  el  cual  os  pro- 
porcionará una  entrevista  secreta  con  Se- 
lim. El  buque  que  os  conduzca,  os  esperará  un 
mes,  cruzando  la  ribera;  durante  esle  tiem- 
po, tres  fragatas  que  haré  pailir  de  Francia, 
conducirán  á  su  bordo  los  prisioneros  que  han 
de  cangearse,  los  cuales  al  cabo  de  un  mes 
vuUerán,  si  no  habéis  aparecido  en  Gallipoli  . 

Rom.  Entonces  estaré  muerto  ó  en  las  prisiones. 

I5ü\.  Y  vuestra  muerte  ó  vuestra  cautividad  se- 
rán igualmente  vengadas.  Antes  de  abandonar 
el  Egipto,  debo  asegurar  la  libertad  de  mis 
hermanos,  y  lo  consigo  poniéndolos  en  vues- 
tras manos.  Por  muchos  que  sean  los  prisione- 
ros que  jimen  en  el  castillo  de  las  Siete  Torres 
nuestros,  mas  son  los  que  tenemos  en  Fran- 
cia y  en  Egipto.  La  negociación  es  tanto  mas 
fácil,  cuanto  que  el  sultán  ignora  y  reprueba 
la  dura  cauti\idad  que  se  hace  sufrir  á  los 
franceses.  Daréis  dos  turcos  por  cada  francés, 
y  aun  asi  quedarán  mas  de  mil  en  nuestro  po- 
der. Estos  restantes  los  ofreceréis  por  un  solo 
hombre. 

Ro.>i   Por  uno  solo? 

Bo^.  Si;  porque  ese  hombre  se  lo  debo  á  la  Fran- 
cia, al  ejército,  á  mi  mismo.  Este  hombre  me- 
recía solo  una  guerra  eterna  enlre  la  Turquía 
y  nosotros,  para  disputarse  su  posesión. 

Rom.  y  quiénes  este  ser  poderoso  por  quien 
dos  pueblos  enteros  están  próximo»  á  com- 
batir? 

BoN.  l'n  traidor,  un  infame,  un  renegado  que  se 
ha  armado  contra  su  patria;  que  ha  hecho  ase- 
sinar á  sus  hermanos,  que  por  el  oro  y  las  dig- 
nidades ha  repudiado  su  calidad  de  francés; 
que  no  contento  con  renegar  de  su  madre,  ha 
renegado  de  Dios;  que  ha  dirijido  contra  nos- 
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oíros  la  trüicion  y  el  siliu  de  San  Juan  de 
Acre.  .  el  conde  de  ("esanne.  en  fin! 

UoM.  ti  bombre  desconocido  hasta  abora! 

Don.  Los  diarios  ingleses  han  proclamado  esc 
nombre,  y  el  diván  lo  ha  declarado  para  pro- 
bar (iiie  la  l'rancia  no  es  solamente  la  que  nos 
persi;;iie.  V  este  nombre  que  ellos  me  baii  ar- 
rojado insolentemente  al  rostro,  ese  nombre 
quesera  repelido  con  execración  por  todo  el 
ejército,  quiero  que  sea  envilecido  por  toda  la 
I-rancia.  Uebo  esta  grande  cspiacion  á  los  ma- 
nes do  nuestros  bravos.  Ofreced  mil  cabezas 
por  la  de  Ceíanne.  Id  4  pedirla  en  mi  nombre, 
y  si  os  la  rebusan,  decidle,  que  el  general  Bo- 
naparle  irá  i  pedirla  en  persona.  Va  tenéis 
vuestras  instrucciones;  vuestro  buque  está 
pronto  y  deberéis  partir  dentro  de  dos  horas... 

Rom.  (Dentro  de  dos  horas!..  V  ¡Ueleda,  Dios 
niio/) 

UoN.  Dudáis? 

Rom.  iNo,  no,  mi  general.  Morir  en  un  campo  de 
batalla  combatiendo  al  enemigo,  6  en  las  ca- 
denas librando  á  nuestros  hermanos  y  casti- 
gando á  un  traidor,  es  siempre  morir  por  la 
I' rancia!  tatoy  pronto  á  partir!.. 

IfüN.  Bien,  corotiL'l;  decid  al  divun,  si  os  descu- 
bre y  os  amenaza,  que  desde  el  seno  de  la 
Francia  tionaparte  vela  por  vos,  y  que  si  se  to- 
ca á  un  solo  cabello  vuestro,  ni  el  número  de 
los  soldados,  ni  los  muros  mismos  podran  de- 
tenerme. .\dios,  voy  á  Francia  á  cambiar  el 
aspecto  de  los  negocios,  y  dentro  de  poco  el 
nombre  de  Bonaparte  vendrá  oficialmente  it 
íiyudaros  y  á  protejeros,  {tiende  la  mano  á 
Uumbert  y  sale  con  él.) 

ESCEN.V   VI. 

A  nuiLAH,  KiLRD;  Abdalah   sale  del  techado  y  Kaled 

entra  por  el  fondo,  después  de    haber    visto  salir  d 

Jionaparle  y  Rombert. 

Kii..  Qué  ha  resultado? 

Abi).  No  rao  habia  engañado.  Oculto  desde  alli, 
lo  he  oido  todo. 

Kal.  Conque  el  coronel  Komberl  .. 

A«u.  Parte  dentro  de  dos  horas  para  Constanti- 
nopla,  á  ün  de  ofrecer  mil  prisioneros  de 
guerra  en  cambio  del  conde  de  Cesanne. 

Kíi .  Conque  ¡x  vos... 

Abd.  Si,  al  conde  de  Cesanne  por  la  Francia,  y 
á  Ben  Abdalab  por  la  Turquía. 

KiL.  Nunca  consentirá  el  sultán... 

Abd.  Vo  le  ahorraré  el  trabajo  de  rehusar.  Ni  el 
coronel  Rombert,  ni  la  carta  de  Bonaparte  lle- 
garán á  Selim.  Va  que  he  sabido  inutilizar  la  mi- 
sión de  Beauchamp,  inutilizaré  la  de  Rombert 
por  secreta  que  sea.  Eslan  abi  nuestros  hom- 
bres? 

KiL.  A  vuestras  órdenes.  La  chalupa  está  en  la 
había,  y  el  navio  oculto  perfectamente  detrás 
de  las  rocas. 

Abu.  .\un  nos  restan  dos  horas  antes  de  la  salida 
de  Rombert.  No  perdamos  un  momento. 

Kau  Lo  que  mandéis,  (laíen;  Rombert  y  Pascal 
entran  sin  verlos.) 
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ESCENA    Vil. 

RtiSIBERT,  l'ASCil.,  después  .MKlhPA. 

I'as.  Pero,  mi  coronel,  es  tan  imposible  el  deja- 
ros yo,  como  llevar  sobre  la  punta  de  la  nariz 
la  columna  de  l'ompeya. 
Rom.  Escúchame  atentamente,  y  oirás  el  favor 

que  ((uiero  pedirte. 
I'as.  Hablad,  mi  coronel. 
Rom.  lias  amado  alguna  vez  en  tu  vida? 
l'is   <Jue  si  hi;  amado?  V  se   lo   prcgnnlais  á  un 

viejo  trovador? 
Rom.  l'ues  bien...  .Si  en  aquella  época  te  se  hu- 
biese obligado  A  dejar  á  la  que  amabas?.. 
Pis.  Hubiera  querido  mejor  que  me  paause  el 

pecho  una  bala  de  á  treinla  y  seis. 
Rom.  V  si  hubieses  tenido  que  dejar  á  la    muger 
á  quien  amabas,  sola,  sin  apoyo,  sin  dcfen'sa, 
en  un  pais  entregado  á  los  furores  de  la  guer- 
ra''.. 
Pas.  Oh!  en  ese  caso,  vive  Dios... 
Rom    l'ues  esa  es  mi  situación,  y  para  aliviarla 
me  dirijo  á  li.  Vas  al  momento  á   conducirá 
Meleda  á  Francia,  y  á  los  brazos  de  mi  niadrc. 
I'as.  Conque  soy  yo,  tni  coronel,  el    que    elejls?. 
Ah'  que  efecto  me  produce  esta  noticia!..  Voy 
á  volverme  loco!.. 
Rom   Aceptas?   [aquí  sale  Meleda  de  la  casa  y  m 

d  viirar  al  fundo. 
I'as.  Oue  si  acepto?  Velar  por  la  querida  del  re- 
jimienlo?.  Porque  habéis  de  saber,   mi  coro- 
nel, que  desde  que  vos  estáis   enamorado    de 
Meleda,  lodo  el  rej ¡miento  lo  eslá   también  .. 
Ah!  tranquilizaos,  mi  coronel!.. 
Rom.  Eso  me  tranquiliza.   V  para  no  poner  mi 
valora  una  larga   prueba;  he  adelantado  mi 
marcha  una  hora. 
Mel.  ¡en  ti  fondo.)  Qué  oigo.' 
Rom.  Un  cañonazo  será  la  señal  para  ponerme  á 
bordo.  Dejaré  á  .Meleda  para  cumplir  con  mi 
deber. 
Mel   V  qué'  Me  dejais?  Me  abandonáis? 
Rom.  Meleda! 

Pas.  La  mecha  está  encendida. 
Mel.  Partís?..  Dejais  el  Egipto? 
Roa.  Vos  lo  sabéis,  Meleda;  el  honor  y  el  deber 
encadenan  á  un  soldado  á  su  bandera  y  A  su 
general.  Kl  general  en  gefe  ha  venido  en  per- 
sona, y  me  ha  investido  con  una  confianza  que 
no  podría  rehusar  sin  deshonrarme. 
Mel.  Eso  era  lo  que  temía  hace  mucho  tiempo!.. 
Mis  tristes  presentimientos  se  han  cumplido!.. 
Quedarme  sola,  abandonada  en  Egipto,  donde' 
solo  la  desgracia  puede  asediarme. 
Rom.    No,   Meleda;  partiréis  también  é   iréis  á 

Francia,  á  los  brazos  de  mi  madre. 
Pas.  V  con  un  fumoso  compañero  de  viaje! 
Mel.  Que,  vuestra  madre  .. 

Rom.  Con  ella  esperareis  mi  vuelta..  Oh!   ella  os 

verá  con  placer,  y  viéndoos  estoy  seguro  de 

que  aplaudirá  mi   elección   y  os  llamará  hija 

suya. 

Mel.  Pero  esta  partida  tan  repentina... 

Rom.  Es  preciso.  Ali  camarada  Pascal  partirá  con 

vos. 
Mel.  V  vos...  vos  á  dónde   vais?  A  dónde  se  os 

envia?  Esa  misión  es  acaso  peligrosa? 
Rom.  Tranquilizaos,  .Meleda.  Voy  á  Consluiilino- 
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pía  á  solicilar  el  cange  de  los  prisioneros  que    Mbl.  Gran  Dios! 


jírnen  en  el  Castillo  de  las  Siete  Torres. 

Mel.  De  las  Siete  Torres? 

Rom.  Si,  y  allí,  confio  en  Dios,  encontraré,  ayu- 
dado de  los  informes  que  me  babeis  dado,  á 
vuestro  padre  y  lo  llevaré  á  Francia.  Cabaré,  si 
es  preciso,  lodo  los  calabozos,  y  tal  vez  la  ma- 
no de  Dios  se  mostrará  en  esla  misión  para 
prolejer  nuestro  cariño. 

Mel.  Ob!  si!  si!  Tenéis  razón;  nn  es  el  azar  el 
que  os  envia  á  los  lugares  donde  mi  padre  es- 
tá, son  mis  súplicas  á  la  Virgen.  Pero  y  si  en 
Constanlinopla  ua  lazo...  una  traición  ..  sí  os 
matan? 

Pas.  Pues  ya!  .No  se  mala  asi  como  quiera  á  un 
conquistador  de  la  Bastilla.  Tenemos  la  piel 
algo  mas  dura  que  las  balas  ó  los  puüales  de 
esos  genizaros. 

Rom.  No  bagas  que  pierda  mi  valor.  Di  á  mi  ma- 
dre que  muy  pronto  volverá  á  verme,  que 
bendiga  nuestra  unión,  y  que  desde  las  orillas 
del  Bosforo  lodos  mis  pensamientos  serán  pa- 
ra vosotras  dos,  y  para  la  Francia  (se  oye  un 
cañonazo  que  hace  estremecer  á  Rumbert.) 

Mel.  Qué  es  esto?  Qué  tenéis?..  Ese  ruido  que 
os  hace  estremecer?.. 

Rom.  Ese  ruido  es  la  señal  de  mi  partida. 

Mbl.  Tan  pronto? 

Rom.  Valor,  Meleda.  Muy  luego  volveremos  á 
vernos  para  no  separarnos  jamás! 

Un  MiBi,  (entrando.)  Mi  coronel,  se  os  espera 
para  darnos  á  la  vela. 

Rom.  Ya  os  sigo!..  A  Dios.  Meleda!  Os  dejo,  po- 
niendo á  Dios  por  testigo  de  nuestra  unión! 

Mel.  Adiós! 

KoM.  Valor,  Meleda!.. 

Mel.  ((2«/án(/o<«  caer  sobre  un  haneo.)  Adiós!  No 
puedo  nías! 

Rom.  {á  Pascal.)  Acompáñame  hasta  la  orilla! 
(dd  algunos  pasos  hacia  ella,  y  se  detiene.)  Oh! 
no,  no!..  No  seria  dueño  de  mi  mismo!  Pascal, 
vamos! 

ESCENA  VIII. 

Meledi,  tola. 

Partió!  Partió!  y  yo!..  Oh!  no  sé  porque,  pero 
esla  ausencia  me  inspira  siniestros  presenti- 
mientos. Soy  su  prometida!..  Me  envia  con  su 
madre!..  Volverá!..  Y  á  pesar  de  todo,  tiem- 
blo! Oh!  para  apaciguar  los  tormentos  de 
mi  alma,  pidamos,  pidamos  á  esla  Virjen,  úni- 
ca herencia  de  mi  madre!  (se  arrodilla;  entran 
durante  su  reto.)  Santa  Virjen,  vos  que  leéis  en 
los  corazones,  ya  veis  mi  pena  y  mis  sufrimien- 
tos. Dadme  la  esperanza  de  volverle  á  ver 
pronto;  bendecid  su  viaje,  y  serenad  las  bor- 
rascas. Patrona  de  los  marinos,  sed  la  protec- 
tora de  esla  infeliz,  y  del  hombre  á  quteo  tan- 
to ama! 

ESCENA  IX. 

Abdálah,  KtLED,  Meleda,  marineros  turcos.  Abda- 
lah,  Kaledy  los  marineros  entran  con  dgilo.  Es  de 
noche;  Meleda  está  de  rodillas;  al  rui'lo  que  ellos 
hacen  al  acercarse,  se  levanta  ella  bruscamente  y 
lanxa  un  grito. 

AaD.  [corriendo  á  ella  puiíal  en  mano.)  Silencio, 
mueres. 


Abd.  En  duude  está  el  cuarto  del  coronel  Rom- 
bert? 

Mbl.  Para  qué  le  queréis? 

Abd.  En  dónde  está? 

Mbl.  No  está  aqui. 

Abd.  Mientes!  Habla  ú  mueres! 

Mkl.  Que  flo  está  aqui,  os  he  dicho! 

Kai.  {entrando  con  los  marineros)  liemos  equivo- 
cado la  casa...  no  bay  nada! 

Abo.  Se  me  escapará!  V  no  obstante  aun  no  han 
pasado  las  dos  horas,  [se  oyen  cinco  cañonazos.) 
Qué  ruido  es  ese?  Parece  la  salida  de  un  bu- 
que que  deja  el  puerto... 

ESCENA   X. 
¿05  mismo!,  PASC«t. 

Pas.  (corriendo.)  Ya  partió  el  coronel  y  me  ha 
encargado  que  os  diga... 

Abd.  lia  partido! 

Pas.  Quién  es  este  mameluco?  Calla!  Es  el  mo- 
note de  Schaalla!.. 

Abd.  Silencio! 

Pas.  Hablas  ahora? 

Abd.  Si,  hablo  para  decirte  que  si  lanzas  un  gri- 
to, eres  perdido,  [hace  ser»a-i  d  los  marineros, 
que  se  precipitan  sobre  Pascal  y  le  maniatan.) 

PaS.  Ab!  ladrón!..  Eres  un  espia!..  Bien  le  eché 
el  ojo!..  Maniatar  asi  á  un  conquistador  déla 
Bastilla!  {hace  esfuerzos  para  librarse;  pero  le 
detienen  los  marineros.) 

Abo.  Llevaos  á  ese  hombre  y  á  esa  joven.  Tapad- 
les la  boca  para  que  no  esparzan  la  alarma,  y 
llevadlos  al  navio. 

Kal.  y  á  dónde  vamos  sin  el  coronel? 

Abo.  a  Constanlinopla...  Con  ella  me  apoderaré 
de  Romberl  y  del  despacho  de  Bonapaile! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Jardín  del  castillo  de  las  Siete  Torres,  en  donde  eslao 
lus  prisioneros  franceses.  En  el  fondo  un  muro  practica- 
ble que  dá  al  mar.  En  medio  del  teatro  un  montecillo 
de  césped,  sobre  el  cual  se  leerá  la  siguiente  inscripción, 
groseramente  escrita:  uA  la  memoria  de  los  prisioneros 
franceses,  sacrificados  en  los  calabozos  otomanos.» 

ESCENA  PRIMERA. 

Matuiei),  BouaiER  y  prisioneros  franceses.  Al  alsar- 

te  el  telón  están  todos   de  rodillas  al    rededor  del 

montecillo  de  césped. 

Mat.  {colocando  la  inscripción.)  Quiera  el  cielo 
permanezca  etci ñámenle  esta  señal,  para  re- 
cordar al  mundo  entero  la  barbarie  del  pueblo 
olomano;  á  nuestros  hermanos  el  ejemplo  de 
nuestro  amor  á  la  patria,  y  á  la  Francia  el  de- 
ber de  vengarnos. 

Todos.  Si,  venganza! 

Mat.  Que  horrible  morada  es  este  castillo  de  las 
Siete  Torres!  Por  lodos  lados  instrumentos  de 
supliciol..  Señales  de  terror!  Bajo  e.«ta  torre 
de  marmol,  existe  el  calabozo  de  sangre,  te- 
mido aun  de  los  mismos  sultanes.  .\qui,  rn  ese 
muro  están  claradas  puntas  de  hierro,  que  det- 


ó  EL  Castillo  db  las  siete  Toíires. 


pPilaran'et  circrpn  (fel  dcítííraciado  que  arro- 
ban (Ifsiltí  lo  allcxlt!  la  plalu-fiíniía!  Alli  osiste 
el  cadalso  levaiHjOo  a  loilas  horas,  y  rotleado 
de  verdugos  prontos  á  herir;  desde  esas  ro- 
cas arroban  á  la  mar  las  victimas  envueltas  en 
iiM  íisporo  saco.  .  que  horrorl..  por  lodos  ludo» 
la  imagen  del  tormento  y  de  la  muerto. 

Bou.  ijue  desdicha  la  nlIe^lra^.  Va  hace  dus  años 
que  estos  bárbaros  violando  los  derechos  na> 
clónales,  y  el  respeto  é  los  prisioneros  de  guer- 
ra, nos  tratan  como  i  galeotes.  Todos  los  sol- 
dados franceses  metidos  en  las  mazmorras; 
nuestros  embajadores  en  los  calabozos.  Bucam 
muerto  en  Kanacari;  Kleuri  enCaresou;  el  ran- 
go, la  edad,  los  títulos,  todo  en  fín  desaparece 
ante  su  odio  salvage. 

M.kT.  Bastante  hemos  sufrido  ya  El  instante  de 
probar  una  nueva  evasión  ha  llegado. 

Uou  V  como,  si  no  tenemos  ni  armas  ni  fuerzas 
para  defendernos? 

Mat.  No  se  trata  de  la  fuerza...  sino  de  la  astucia 
y  el  valor. 

Kot'.  Astucia  y  valor!  . 

M»T.  Silencio...  Esta  es  la  hora  en  la  cual  nos  re- 
tiramos todiis  los  dias  al  Kiosco  de  la  torre  de 
maruiul;  seguidme  y  os  diré.,   {van  ú  salir.) 

ÜKMZino.  [eiiiranüo  )  .\lrás,  prisioneros!..  í'or 
aqui  no'se  sale. 

lloi'.  Como  se  entiende!..  Otro  insulto!  .  Vive 
Dios!..  Y  por  qué  nos  impiden  salir  de  aquí?... 

ESCE.VA  n. 
Dichos  y  AbdíLíh  y  mat  gmíiaros. 

.\dd.  {respondiendo  á  la  pregunta  de  Bourier.)  Por- 
que asi  lii  quiero  yo!.. 

.MiT.  Tened  pre.-enle  que  no  podéis  cometer  tal 
injusticia.  Hemos  comprado  al  antiguo  sgá  el 
derecho  de  pasar  unas  cuantas  huras  en  el 
[labellüti;  con  nuestro  dinero  hemos  reparado 
un  tanto  el  Kiosco,  ú  fin  de  poder  respirar  en 
él  un  aire  meiics  fétido  que  el  que  exbalan 
estas  paredes 

Aiiu.  Silencio,  franceses!  ICs  preciso  que  sepáis, 
que  cuando  .vbdalah  pronuncia  una  orden,  ja- 
más la  deroga.  El  venerable  agá  que  me  pre- 
cedió, se  dijó  seducir  por  vuestras  pérUdas 
palabras;  fué  demasiado  débil,  y  yo  quiero  ser 
lodo  lo  severo  que  se  debe  con  gente  como 
vosotros. 

l!oi).  Ira  de  Dios! 

Iodos.  Maldición! 

Abd.  .41  primero  que  bable  otra  palabra,  lo  man- 
do á  las  mazmorras  de  Cunstanlinopla  con  los 
galeotes. 

!iIiT.  No  olvidéis  que  sois  responsable  ante  la 
Europa  y  el  mundo  todo,  de  los  tormentos  que 
nos  hacéis  sufrir;  y  no  olvidéis,  que  el  día  de 
la  venganza  está  muy  próximo,  y  que  la  arma- 
da de  Egipto  que  está  oyendo  nuestros  gemi- 
dos, vendrá  á  rescatarnos  y  á  convertir  en  ce- 
nizas este  infame  castillo. 

.\bd.  La  arniada.de  Egiplo!..  Por  piedad  y  lásti- 
ma os  diré,  que  ha  sido  derrolada,  y  que  liona- 
parle  está  tal  vez  á  estas  huras  prisionero! 

Hot.  Será  cierto! 

ABD.  No  o'S  ese  rumor  lejano?..  Pues  es  el  de 
la  fiesta  que  celebra  r.on'slanlinopla  en  honor 
de  la  victoria  adquirida  sobre  los  franceses. 


{te  oye  á  lo  lejoi  miiíiea   de  fetlin  y  griloi  dt 
•  mueran  lot  franceses' >^  V  esos  gritos  de   muer- 
le,  dirijidos  á  vosotros,  los  prisioneros  fran- 
ceses?.. 
Roe.  todo  acabó!  .  Moriremos  en  este  inlierno! 

ESCENA    III. 

K»LEi)  y  dichos. 

Abd.  {bajo  á  haUd.)  ()ué  hay? 

K»L.  [id.}  (Juu  todavía  no  hemos  podiilo  hallar  al 
coronel,  mas  en  cambio  hemos  invadido  la 
casa  y  la  hemos  prenilulo  fuego. 

Abo.  {id.)  Está  bien,  lodo  se  conseguirá!..  Pero 
ante  todo,  es  preciso  que  yo  hable  á  la  Maro- 
nila,  llevadla  al  Kiosco,  que  al  punto  iié  yo  á 
verla  {Abdatah  se  vá  por  la  izquierda  y  ííuled 
por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 
BouBiBR,  MiiTuiBu  y  píisionerot. 

B  )ü.  Conque  llonaparle  nos  abandona? 

Mat.  .-Vun  no  desconfió,  tjui/ás  sea  una  de  las 
">entidas  \i(torias  con  que  el  diván  acostum- 
bra á  entretener  al  pueblo  para  exaltarle  con- 
tra los  franceses;  hasta  tanto  que  no  vea  una 
prueba  irrecusable...  Aérenla  salió  esta  maña- 
na del  caslillo;  según  cosliiUibre,  habrá  ido  á 
ver  al  judio  (|ue  nos  protejo  y  nos  trae  noti- 
cias... tal  vez  cuando  venga  ñus  refiera  algo  de 
nuevo. 

Bou.  V  os  creéis  de  lo  que  os  dice  una  loca!  .No 
comprendéis... 

Max.  (jue  esta  loca  nos  ha  servido  de  mucho  has- 
la  aquí...  para  nosotros  nu  obra  como  loca... 
Por  medio  de  ella,  y  gracias  á  las  consideracio- 
nes y  respeto  conque  so  Irata  aqui  á  los  seres 
privadosde  razón...  conseguimos  Uevary  traer 
avisos  de  una  grande  importancia  para  noso- 
Iros.  {aparece  Nerenta  atravesando  el  muro,  y 
viene  á  la  escena.)  .Mas  aqui  llega. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  .Nebkmta. 

Mat.  Nerenta...  decidme  ..  habéis  visto  al  judio? 

Ne».  .\I  judio!..  A  I  judio'..  Si  ..  si...  le  he  visto... 
yo  misu)a,  yo  misma. 

Mat.  V  qué  os  ha  dado? 

Nbb.  Arroz. 

MiT.  V  qué  mas? 

Neb.  (Jué  nia~..?  qné  mas?  .  chl!  (mira  en  su  rede- 
dor.) Provisiones.  Mirad.  (íes  entrega  un  saco  y 
lo  loman  y  lo  desocupan.] 

Bou.  ( que  acaba  de  ver  á  h'akd  entrar  por  el  fundo. ) 
(Jue  vienen!  Silencio! 

Kal  {entrando.)  A  la  espalda,  cristiano?;  volveos, 
y  que  ninguno  de  vosotros,  bajo  la  pena  de 
muerte,  mire  hacia  atrás;  una  joven  turca  va 
ó  atravesar  por  el  jardín,  {losi.-risioneros  se  po- 
nen de  eipuldas  aljaniin,  los  genizaros  tos  apun- 
tan can  los  trabucos.  .Ueledd,  cubierto  el  rostro, 
atraviesa  precedida  de  dus  genizaros  y  seguida  de 
dos  mudos  )  Conducid  la  .Maiunila  al  Kiosco 

Neb.  {deipues  de  haber  risto  pasar  á  Mateda.)  La 
loca   también  va  al    Kiosco...  (un  genizaro  se 
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L\  Loca, 


pone  por  delaníe  de  ella.)  La  leca...  paso  á  la 
loca,  {sale  y  tos  genizaros  se  retiran.) 

Mat.  {y  tos  pritionercs  se  reúnen  de  nuevoy  desocu- 
pan el  saco  que  les  dio  Nerenta  )  I  na  cailu!  [la 
iee.J  Si,  el  judio  estará  alli  á  la  hora  conveni- 
da. Oh!  si  pudiésemos  penetrar  en  el  Kiosco... 

Boc.  Y  de  qué  nos  servirla  el  ir  alli?  Ya  lo  veiS; 
Bonaparle  no  se  ha  acordado  un  solo  instan- 
te de  sus  compañeros  de  armas  que  están  es- 
pirando en  las  mazmorras  de  estos  bái  baros; 
ni  un  momento  ha  intentado  el  hacer  el  cange 
de  los  prisioneros  sus  amigos!  Oh!  esa  es  una 
villaiiia...  una  inlamia;  el  general  Boiiaparte 
es  indigno  üe  mandar  á  los  i'ranceses. 

ESCENA   VI. 

Dichos,  y  P»sc*L. 

PiS.  Quién  se  alre\e  á  blasfemar  de  mi  compa- 
dre Napoleón? 

Todos.  Ouién  es  este  hombre? 

I'is.  Sepamos  cuál  eí  el  que  se  atreve  á  decir  que 
el  general  lionaparte  .. 

Bou.  Yo,  que  le  acuso,  por  haber  abandonado  el 
campo  del  honor,  dejando  tras  si  un  ejército 
rudeado  de  enemigos ,  y  condenado  á  una 
muerte  horrorosa.  (Rumbert  entra  mientras  tas 
últimas  palaljras  de  Bourier  precedido  de  un  mu- 
do.) 

Tas.  No  es  por  ofenderos,  mi  lenienle,  pero  me 
permitiréis  que  os  diga,  con  lodo  el  respeto 
debido,  que  nientis  en  loque  acabáis  de  decir. 

Bou.  Lomo!  le  atreves... 

i'AS.  Oh!  Si,  me  atrevo  y  me  atreveré  mientras 
viva,  á  defender  á  mi  compadre  Napoleón;  en 
prueba  de  lo  que  os  digo,  mirad  al  coronel 
Uombert,  que  viene  en  persona  á  este  pais  de 
salvages,  para  libertaros  en  nombre  sujo. 

Todos.  LI  coronel  Rombert! 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  RoMBEhT,  y  el  mudo. 

Roa  Si,  yo  mismo,  que  en  nombre  de  la  Francia 
y  del  general  Bonaparte,  vengo  á  reclamar 
vuestro  cange  cerca  del  Sultán  Selin. 

Bou.  Será  cierto? 

Rom.  Cómo  se  entiende!  Habéis  podido  dudar  de 
vueslrogeneral?  Bonapai  teabandonaios?  Huir 
él  del  enemigul  Oiganlti  en  Gonstantinopla  en 
buen  hora,  pero  donde  quiera  que  haya  un 
francés,  aunque  sea  en  las  mazmorras,  jamás 
debe  escucharlo  El  general  Bonaparte  sallo 
de  Egipto  el  mismo  dia  que  yo...  y  marchó  á 
Francia,  en  donde  la  salvación  de  la  patria  le 
reclamaba;  por  lo  tanto,  me  envia  aqui  para  li- 
bertar á  los  prisioneros,  y  para  pedir  castigo 
contra  un  desertor  y  traidor. 

ToDos.  Viva   Bonaparte  I 

Pjs.  Viva,  viva! 

Rom  Oh!  silencio,  silencio!  lie  entrado  aqui  por 
sorpresa  Mi  misión  cerca  del  aullan  es  bástan- 
le seria,  y  sobre  lodo,  secreta;  y  si  el  Diván 
llegase  á  saber  mi  paradero... 

M*T.  V  por  qué  os  esponeis  viniendo  hasla 
.aqui? 

Rou.  l'node  vosolros  debe  saberlo;  al  menos  la 
caria  que  me  ha  escrito. .. 


Todos.  Una  caria!  {Rombert  les  entrega  la  carta.) 

Mat.  [Cogiendo  la  carta.)  Veamos,  [leyendo  )  Esla 
letra  no  es  de  ninguno  de  nosotros. 

Rom.  Cómo!  De  ninguno? 

Mat.  De  ninguno!  Como  no  sea  de  uno  de  los  que 
han  separado  de  aqui. 

Rom.  V  dónde  están? 

Mat.  Lo  ignoramos. 

Rom.  Oh!  Va  se  dará  á  conocer,  el  que  á  vuestro 
nombre  y  al  de  una  muger  violentamente  sa- 
cada de  Egipto... 

Mat.  ."«in  duda  una  Maronila?. 

Rom  Si,  la  misma;  la  habéis  visto?  Sabéis  dónde 
está? 

Rom.  Acaba  de  pasar  por  aqui  para  ir  al  Kiosco 
de  la  torre  de  miirmol,  por  orden  de  Ab- 
dalab 

Rom.  Oh!  es  preciso  que  yo  la  vea,  que  la  hable, 
y  que  la  tranquilice  antes  de  salir  de  aqui. 

Mat.  Pero  esa  caria...  esa  carta...  si  fuese  una 
trama  para  atraeros  aqui,  y  poneros  prisione- 
ro como  á  nosotros! 

Rom.  Oh!  no;  eso  es  imposible!  A  mas,  que  este 
mudo  no  había  de  ser  cómplice.  . 

Pas  Se  guardaría  muy  bien;  al  menos  que  no 
prefiera  que  le  arrime  un  par  de  saludos  No 
es  verdad,  mudo?  .\líra  que  ¡oque  dice  un  ven- 
cedor de  la  bastilla,  se  hace  sin  remedio,  [el 
mudo  mira  hacia  el  sitio  por  donde  han  entrado^ 
hace  señales  de  terror  ,  y  mirar  á  todos  por 
alli.)  iju6  es  lo  que  te  se  ofrece,  mala  yerba? 
[et  mudoindica  que  han  cerrado  la  puerta.)  Co- 
mo! lian  cerrado  la  puerta! 

ISoM.  De  veras?  («/  mudo  indica  que  han  puesto  dos 
genizaros  ) 

I'as.  Dice  que  han  puesto  dos  demonios  de  geni- 
zaros de  centinela. 

Rom  Si  me  habrán  descubierto? 

Mat.  (que  ha  mirado  )  También  por  aqui  ponen 
centinelas  dobles. 

Rom.  (cogiendo  al  mudo  y  trayéndole  i  la  ticena.) 
Quiero  salir  al  instante  de  aqui,  lo  oyes"  .\l 
instante,  (el  mudo  hace  teñas  de  que  es  impo- 
sible.) 

Pas.   Y  por  aqui"!  {igual  seña  del  mudo  ) 

KoM.  Pues  entonces,  por  dónde?  Dime,  dime 
pronto,  {el  mudo  hace  señas  de  que  no  sabe.) 
Habré  eaido  un  algún  lazo?  .  Me  habrás  tú  de- 
latado? 

Pas  Cómo  sea  cierto...  {amenazándole.)  le  derri- 
bo de  un  puñetazo! 

Rom.  y  Meleda,  á  quien  no  puedo  ver  ni  socor- 
rer... {el  mudo  hace  set'ias  de  que  si  puede.)  Po- 
dré ver  á  Meleda?  Me  llevarás  tú  dónde  está? 
{el  mxido  dice  que  si.) 

Mat.  En  el  Kiosco  de  la  lorre  de  marmol  la  aca- 
ban de  encerrar. 

Rom.  Oh'  perdonad,  compañeros,  si  pienso  en  ella 
en  este  instante;  mas  si  he  de  quedar  aqui  en 
estos  calabozos,  si  ho  de  morir  sin  poderos  sal- 
var, permitidme  al  menos  que  la  vea,  para  dar- 
la el  último  adiós. 

Mat.  Para  salvarla,  salvaros  y  salvarnos  á  todos 
nosotros. 

Rom.  Qué  decis? 

M»t.  Nada  se  pierde  si  ese  hombre  os  lleva  al 
Kiosco,  porque  alli  tenemos  un  medio  de  eva- 
sión, del  cual  os  podéis  aprovechar  dentro  de 
una  hora. 


ó  EL  Cvsrii.Lo   ÜE 

Rom.  SiM'i  ciorlo?  {ti  mudo  escucha  con  ditimulo 
cuaula  haülan  ) 

MiT.  .Si,  coronel!  El  cielo  !o  hace  lodo!  l.n  el 
kioüco,  sobre  lu  ciiarUi  los:i,  coiiUiimIo  por  la 
iiereclia.  existe  un  camino  que  )o  be  abiei  lo, 
y  (|iii!  (lá  paso  al  mar,  á  cuyo  pimío  vienen  las 
olas  I  batirse.  l'oUos  los  (lias,  desde  hace  un 
mes.  una  biirca  de  pescadores,  conducida  por 
el  criado  de  nnjiKlio  qut^  nos  protege,  viene  al 
pié  del  Kiosco  ii  la  hora  en  que  el  Imán  desde 
lo  alio  del  minari'le.  llama  íi  los  creyentes  á 
orar.  Kn  esla  hora  lodo  trabajo,  lodo  cuidado 
cesa  en  Conslanlinopla.  La  hora  vá  á  sonar 
en  breve;  idos  al  Kiosco,  llevaos  á  esa  niuger, 
y  una  vei  libres,  presentaos  al  Sultán. 

Rom.  Obi  gracias,  hermanos  mios;  yoosjuro  por 
la  llbeilad  que  me  proporcionáis,  no  descan- 
sar un  instante  hasta  haber  conseguido  la 
vuestra,  ¡^va  a  salir  y  Bourier  viene  y  le  ilf.e.) 

Boc.  l'n  momento,  que  uno  de  los  criados  del 
agá  viene  hacia  aqui.  Ocultaos,  coronel,  tras 
el  monumento  eligido  ix  la  memoria  de  nues- 
tros hermanos...  él  os  ocultará  bajo  su  som- 
bra   {se  esconde  Rombeit.) 

KiL.  i'enlra  con  geniíaros.)  El  tiempo  üe  pasearos 
ba  pasado  ya;  seguid  á  esos  hombres,  los  cua- 
les os  conducirán  á  cada  uno  á  su  calabozo. 

Mat.  Obedezcamos,  compañeros,  y  esperemos  en 
Dios,  (vanse  lodos  y  Kaled.) 

ESCEN.\  VI  ¡I. 
líoMiiEur,   PASCtL  !/  e¿  mutío. 

PiS.  Va  se  l'ueion;  marchemos. 

Kou.  l\spera,  voy  i  asegurarme  antes  de  la  pa- 
labra dcesle  mudo,  de  la  cual  nos  hemos  fiado 
demasiado,  no  se.i  qui;  un  nuevo  la/o... 

P«s  Verdad  es;  pero  no  temauíos,  que  si  tal  su- 
cede, ya  le  daré  yo  para  que  se  rasque  unos 
cuantos  años 

Rom  Oye,  l'ascal;  es  preciso  que  salgas  de  aqui... 
al  iiislanle. 

l'íS.  Dejaros  solo?  Jauíásl 

KoM  Es  preciso,  y  te  lo  mando.  Saldrás,  para 
esperarme  sobre  elálriode  la  gran  mezquita, 
en  d'in.le  hallarás  á  Isaac.  Si  á  la  hora  en  que 
el  Sullan  pasa  para  rezar  su  plegaria,  no  nos 
has  visto,  elevarás  una  hoguera-  esta  es  la  se- 
ñal Convenida  con  el  enviado  de  Selin;  el  Sul- 
tán te  mandará  entonces  acercarte  á  él,  y  le 
dirás  dónde  esluy  y  el  peligro  que  rae  ame- 
naza 

PiS  Decís  bien,  mi  coronel;  eso  es  lo  mas  segu- 
ro. Oh!  como  pueda  salir  de  aqui,  lodo  se  con- 
seguirá. 

Rom  Siento  pasos;  sea  como  sea,  sal  cuánto  anles 
de  aqui 

P*s  Voy,  mi  coronel;  hasta  cuando  Dios  quiera. 

Rom.  ^$iiC(indíi  dos  pistolas  y  apuntando  al  mudo  ] 
.Ahora,  iiiarclia  lú  (lel.inte  üe  mi,  y  al  menor 
movimii'iitü  6  señal  que  le  vea  hacer,  te  dejo 
á  mis  pies  [el  mudo  y  Rombert  salen  por  un  la- 
do y  Pascal  por  otro.) 

ESCEN.\  IX. 

Abdalir,  genizaros  y  cuatro  mudos. 
.  Ano.  .(i  los  jfiiiiaros  ettscñándoles  d  Pastal.)  Se- 
guid á  ese  hombre,  detenedle  y  metedle  en  un 
calabozo     los  genizaros  le  oheiieciny  Pascal  upa- 
Ttce  tabre  la  muraila  del  fundo  )  Si,  si;  alcanzad- 
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le  pronto.  [Pascal  te  vuelve,  vé  d  los  geuízaros  y 
en  el  instante  en  que  va  á  verte  cogido,  salta  al 
mar  desde  la  muralla.) 

Pas.  ¡.-altando. )  Seguidme,  si  gustáis. 

.\uí>.  .Se  nos  escapó!  {al  mudo.)  Mira,  |ior  esla 
puerta  saldrás  al  encuentio  de  escí  hombre; 
a.si  que  lo  veas,  y  halles  un  mouu'iilo  fa- 
vorable, mátale  de  una  puñalada,  (|ue  yn  le 
respondo  de  lo  demás,  (rase  el  mudo,  se  dirige 
ül  gfnízuro.)  Tú  quédale  aqui  de  centinela,  y 
asi  que  veas  que  viene  el  mudo,  loca  la  voci- 
na  para  saberlo,  {d  los  otros.)  Vosotros,  se- 
guidme. 

Fl.\  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

El  loalro  representa  el  ¡nierior  «el  Kiosco.  Puertas  a 
derecha  ^  izijiiif  rda.ciihicrlas  con  unos  lapices.  Al  fondo 
una  galería  por  la  cual  se  vé  la  mar.  Al  alzarse  el  telón, 
Meleila  triste  y  pensativa  aparece  sentada- 

ESCENA  PKIMEUA. 

.\    ELKhA,  sola. 

Cuántos  padecimientos.  Dios  mió!  Desde  el  fa- 
tal dia  en  que  fui  sacada  de  Egipto,  sustraída 
del  que  tanto  amaba,  y  á  quien  á  pesar  de  mis 
lágrimas  no  volveré  á  ver.'  Oh!  ese  día  le  ten- 
go fijo  en  mi  mente.  Cuantas  cosas  en  un  ins- 
tante! Era  dichosa  y  amada  ;  una  voz  que  aun 
creo  escuchar,  acababa  de  veiter  sobre  mi  co- 
razón las  mas  lisongeras  esperanzas,  el  mas 
risueño  porvenirl  De  repente  me  vi  rodeada 
de  si'iii'slras  visi>.iies.  de  giitos  feroces  y  de  un 
tumulto  espantoso;  á  poco,  cuando  volví  de  mi 
lelargo,  me  hallé  en  el  fundo  de  un  navio,  en 
donde  tiínia  por  loda  compañía  la  oscuridad  y 
la  soledad.  I'or  un  lado  el  ruido  de  las  jarcias 
que  me  hacia  estremecer;  por  otro  el  chasqui- 
do de  las  ola?  que  venían  á  estrellarse  á  lo 
largo  de  la  nave...  por  todas  partes  horrorl..  V 
para  qué,  Dios  mió!  Para  venir  á  esta  horrible 
prisicm,  en  la  que  tal  vez  gemirá  todavía  mi 
desventurado  padre!  Sí,  padre  mío'  Como  vos 
estoy  prisionera...  Como  vos,  padeciendo  atro- 
ces tormentos!  Oh!  si  el  cielo  me  hubiera  Irai- 
do  para  salvaros!..  Si  me  quedase  alguna  espe- 
ranza!.. Si  el  pobre  Pascal,  ese  guarda  fiel  que 
no  se  separa  un  momentode  mi!  {seoytn  pasos.) 
Oigo  ruido'  Alguno  se  acerca!  Dónde  me  es- 
conderé? Ah!  detrás  de  este  tapiz!  {se  oculta 
Iras  el  tapiz  de  la  izquierda;  (il  mismo  tiempo  se 
abre  el  de  la  derecha  para  dejar  paso  á  Nerenta, 
la  cual  entra  con  mucho  misterio.) 

ESCENA   II. 
Nebenta  y  Mblkda,  oculta. 

Ner.  {atraviesa  el  teatro,  y  se  dirige  al  fondo  de  la 
derecha  )  Al  fin  llegué!  Ala  loca  lodos  la  dejan 
libre  paso!  Pobre  corazón  mío!  Como  late  de 
ale"ria!  Nadie  se  vé  por  aqui.  Pronto  hace  uti 
mes  que  muriól  Si,  si;  desde  entonces  no  tie- 
ne sosiego  ni  descanso  la  pobre  loca'  Todas 
sus  ilusiones  murieron,  Ctcepto  el  precioso  le. 
soro  que  oculto  aqoi,  en  ese  muro,  al  cual  no 
he  podiilü  llegar,  á  pesar  de  ser  loca.  Oh!  pero 
al  fin  lo  conseguí...  si  no,  hubiera  ya  miierlo. 

iAv.L.  Imirandopordtlrds  del  tapiz  )  »,"uién  será 
cíla  muger'.' 
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Neh.  [abricitdo  un  escondite  hieho  en  el  mttro  y  sa- 
eando  unos  papeles.)  l'obre  viclima,  regocíjale! 
El  iiiomenlo  se  acerca  ..  la  Francia...  el  envia- 
do de  Bonaparlc  lu  sabrán  lodo.  A  él  solo  en- 
tregaré mi  lesuro...  él  le  vengará!  Üh'  si,  él! 
{Mcícila  va  hacia  la  loca.)  Pero  quién  viene? 
Al  que  se  acerque  aqui,  le  nialará  la  loca! 
{guarda  los  papeles  en  el  escondite,  en  seguida  va 
hacia  Meleda,  amenazándola  con  un  pañal;  a  I 
verla  se  detiene.) 

Wk„.  ^horrorizada.)  Cielos!  su  mirada  me  es- 
I)anla!  . 

IStR.  1.a  .Maronila!..  Ob:..esla  no  me  descubri- 
rá, no! 

Mel.  lisia  muger  es  la  que  rae  han  ensefiaJo 
anles,  diciénUoiue  que  era  la  loca  de  las  Siele 
Torres. 

Kkr.  Yo,  si,  yo  misma  soy  la  loca  de  las  Siele 
Torres.  ((Jué  linda  es!) 

W  EL.  Pobre  muger,  cuanlo  la  compadezco! 

KEn.  Cuanlo  mas  la  miro,  no  sé  lo  que  espen- 
menlo;  sus  facciones,  su  mirada...  pero  no,  no; 
eso  es  imposible! 

Wel.  Mi  presenciaos  conmueve,  no  es  cierlo? 
Infeliz!  también  estoy  prisionera  como  vos. 

Ner.  No  tal;  no  señor,  la  loca  está  libre...  pero 
vos,  de  dónde  venis?  Decidme,  de  dónde? 

Mei..  De  tgiplo. 

Neu.  Habéis  nacido  alli? 

Mel.  No,  en  Conslanlinopla. 

Ner.   En  Conslanlinopla? 

Mel.  Si,  pero  be  sido  educada  desde  muy  niíia 
en  la  Rosette. 

Ner.  Dios  mió,  qué  es  lo  que  dice?...  Y  vuestra 
madre? 

Mel.  Mi  madre?  Jamás  la  conocí! 

Ner.  Jamás!  jamás! 

Mel.  {tnirándola.)  Pero  cielos!  Qué  conmoTÍda 
eslais!  Vo  no  sé  loque  esperimento  al  oírla! 

Neb.  [viendo  d  Kaled.)  Loca!  Si,  la  loca  de  las  sie- 
le Torres. 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  KiLED. 

K»L.  Cómo  se  entiende?..  Con  que  i  pesar  de  las 
órdenes  del  .4gá,  babeis  osado  penetrar  aqui? 

Ne».  I-a  loca?  Si  tal...  V  por  dónde  quiera  iré. 

K*L.  Menos  por  este  sitio;  salid  pronto! 

Nrr.  (Üiosniiü!  Y  el  escondite  que  be  dejado 
abierto!  Los  papeles  que  están  á  su  vista!...  Si 
llegasen  á  descubrirlos...  ab!  esta  joven...) 

KiL.  Nerenla,  obedeced  las  órdenes  de  vuestro 
dueño 

Neb.  La  loca  quiere  mucho  á  esta  joven,  fjc  ocer- 
ea  y  liabla  bajo  a  .1ic/<cííi.)  Allí.  .  aquellos  pa- 
peles ..  ocultadlos  por  piedad!  (Jue  no  los  vea 
nadie...  Matarían  á  la  local  Cojedlos,  que  yo 
vendré  por  la  galería  secreta. 

K»L.  Ilübeis  oído,  Nerenla? 

Nek.  lifiidila  seáis,  bija  mía,  no  os  olvidéis  de  la 
pobre  loca!  (vanse  Kaled  y  Nercnta.) 

ESCENA  IV. 
Melvda,  sola. 
No  comprendo  como  esta  muger,  que  delante 
de  mi  ^e  manifestaba  tan  serena  y  razonable, 
á  la  vista  de  los  demás  ha  vuelto  á  tomar  su 
aii-e  distraído  y  su  lenguage  insensato!  Olí! 
pero  esos  papeles  que  tanto  rae  ha  recomen- 
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dado,  los  cojéré  ahora  que  éslby  sola,  {va  al 
escondite,  eje  los  ji.ipetes  y  cierra  )  .\qui  están! 
De  ellos  depende  la  vida  de  la  loca,  según  aca- 
ba de  decirme  {al  de:  ir  esto  f/ al  mirar  uno  de 
los  papeles,  esclama  súbitainenle  '  Cielos!  esta 
letra...  üb!  no'  será  una  ilusión!  >i,  es  la  mis- 
ma, no  hay  duda.  I.a  misma  mano  que  trazó 
estas  líneas,  trazó  las  de  esta  pieciosa  caria, 
que  jamás  me  abandonará.  {s<¡ea  de  su  seno  una 
carta,  la  misma  del  primer  aelo  y  coteja  las  le- 
/rus. )Sí,  sí:  üh !  Dios  miol  i.eamos.  [leyendo.) 
k!';sle  papel  encierra  mi  testamenlo  y  la  histo- 
ria de  mi  cautividad  en  el  castillo  de  las  Siete 
Torres  ;  Orinado,  el  cunde  de  Cesanne  ..  en  mi 
calabozo,  á.  .-  Si,  esta  fecha  es  la  misma  en 
que  mi  padre  ..  Oh!  Vo  no  sé  lo  que  pasa  por 
mi!  Mi  corazón  quiere  salirse  del  pecho  !  Mi 
cabe/ase  abrasa!  Oh'  Este  escrilo  que  estrecho 
entre  mis  manos...  si  yo  me  atreviese  á  abrir- 
le. .  .Mas  no,  quizás  obraría  mal!  Pero,  y  si 
por  ventura  fuese  ..  Oh'  no  resisto  ya  mas. 
\^rompe  el  paquete,  y  saca  muchos  papehs;leyen- 
(ío.j-.Vii  testamento."  [momento  de.  silencio;  con- 
tinua con  emoción  )  «Mis  males  van  á  acabar; 
dentro  de  poco  estaré  fuera  del  poder  de  mis 
verdugos.  Dios  me  llama  á  si,  y  me  salva  para 
siempre.  Próximo  como  estoy  á  piisentarme 
ante  su  infinita  bondad,  declaro  esta  mi  úlli- 
ma  voluntad;  lego  á  mi  muger  todo  cuanto 
pueda  poseer  en  Francia;  y  la  encargo  muy  es- 
pecialmente  vuelva  al  i,  tan  pronto  como  las 
comunicaciones  lo  permitan;  poique  alli  es 
donde  debe  estarse  educando  nuestra  querida 
hija,  la  que  la  ternura  de  su  madre  condujo  á 
Egipto...  la  inocente  Mcleda.»  (con  esplosion.) 
Padre  mío!  padre  mió!  Ll  es,  el  conde  de  Ce- 
sanne! V  esta  muger!  Esa  loca,  quién  será?  Ob! 
Dios  mío!  ini  imaginación  se  eslravia...  mis 
ideas  se  Iraslornan  ..  [se  oijc  riiiM>.)  Quién  vie- 
ne ?  Ah!  Ocultemos  este  precioso  secreto. 
{(junrda  en  su  señólos  papeles,  y  en  seguida  sale  el 
miiíio,  que  precedió  á  Romheil,  y  se  quedad  la 
entrada.  Meleda  se  vuelve asuitada)  hsle  escla- 
vo le  he  visto  no  ha  mucho;  su  presencia  me 
recuerda  la  de  mí  infame  raptor. 

ESCENA    V. 

R0MKE8T,  y  dicha. 

Rom.  No,  Meleda,  no;  que  es  lu  salvador!  {vase 
el  mudo,  indicando  con  sus  gestos  que  ha  logrado 
su  ob¡eto  ) 

Mel.  Rombeil...  será  cierlo?  Vos  aqui! 

Rom  Sí,  Meleda!  Yo  que  lodo  lo  be  desaflado 
por  llegar  basta  aqui. 

Mkl.  Rombert,  cuanto  veo  y  cuanto  oigo,  me  pa- 
rece un  sueño,  una  ilusión!  No,  vos  no  sois  á 
quien  estrecho  entre  mis  brazos. 

Rojí  Si,  yo  soy  á  quien  Dios  envía  para  sal- 
varos! 

MiiL.  Para  salvarme.'  Y  vos?  Y  mi  padre?  Porque 
á  pesar  de  cuanto  he  leido,  no  puedo  creéis 
que  Dios  se  le  baya  llevado,  sin  permitirle  que 
bendiga  á  su  bija. 

Rom.   Vuestro  padre!  Un  escrilo  habéis   dicho... 

Mkl.  Sí,  en  un  escondite...  muchos  papeles...  una 
muger  loca... 

Rom.  Calmaos  por  piedad;  esa  agitación,  ese  des- 
vario... Oh!  no  os  comprendo. 

Mel.  Estamos  presos  en  un   lugar  horrible,    es- 
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-  pan'(o$n:  lodo  lo  que  aquí  veo,  nio  cslreniece, 
iiic  cuiiídiido. 

Buu.  I'ruiili)  (IfjarL'iiuisesle  caslillo. 

Iil  tL.  Como! 

Uuíj.  Mir;ul,  imiraitdo  por  la  vtníiina.)  veis  esa 
b;ui;a  (|iie  su  (liri<^c  háciii  aqiii*  Aiilcs  <le  un 
cuaito  de  hora  estará  al  pié  del  Kiosco,  pron- 
ta a  recibirnos,  liia  señal  del  barquero  que  la 
dirijie.  indicará  el  iiislaiiLi).    , 

Ukl.  V  cómo  hemos  de  bajará  ella?  Todas  las  sa- 
lidas están  lomadas.  >  - 

Ko.«.  Ueiius  una,  que  es  i;;iiorada  de  nuestros 
enemi^jos,  v  la  cual  jo  solo  conozco 

MkL.  Será  ciertdl 

■IxuM.  Aquí,  bajo  la  marta  lusa  <le  la  derecha,  al 
salir  de  la  galería  ;  fcutcaHiío. ;  E.sta  vs,..{aha  la 
Iota,  que  deja  ver  un  sublerrdneo  ó  galería.) 

WtL.  Dios  niio'  l'eru  cómo  hedu  salir  de  aqui  sin 
descubrir  el  secreto  que  oculta  la  prisión  de 
ni i  padre? 

•UoM  Uh!  .Meleda,  en  breve  los  calabozos  de  es- 
la  fortaleza  nos  serán  abiertos,  y  nada  de  cuan- 

i  lo  eu  ellos  pasa  nos  será  desconocido;  pero 
para  eso  es  preciso  salir  al  punto  de  aqui,  y 
acudir  al  Sultán  é  implorar  justicia. 

JMkl.  .Marchemos  pues,  qué  nos  detiene? 

HoM.  I.a  señal  del  barquero. 

Xl  lui.%.  (dfíiie  fuera.)  Las  ocho  acaban  de  reso- 
uarj  la  voz  del  prcfecta  nos  llama  á  la  oración; 
acudamos  á  ella,  verdaderos  crei'enles. 

SI  EL.  Oh:  venid,  venid. 

lloji.  Meleda,  esta  es  la  hora;  salgamos. 

JUel.  ^ai  salir.'}  Al  lin  nos  hemos  salvado. 

KSCENA  VI. 
Dichos,  y  .Abdalui. 
Abd.  (íü/ifnJü  lie  repente.)  Al  contrario,  os  habéis 
perdido    [d  esto  sulen  gi-uízarus  con  sable  en  ma- 
no, y  guiados  por  Waled,  se  oponen  á  la  fuga    Je 
,    Rombcrt  y  ileleda.) 

Itou.  .Maldición,  nos  han    lendido!    [los  soldados 
sujetan  á  ¡lombert  y  le  desarman,  lo  mismo  que  á 
Meleda.  á  quien  separan  de  su  tado.J 
Atiu.  .\l  fin  soi>niio,  señor  coionel? 
;|.0M    Si,  pero  quienquiera  que  seáis,  y  en  cujo 
.    peder  nos  enconlrenios,  os  advierto  que  el  ca- 
rácter que  en  el  dia  me  reiisle,  me   hace  sa- 
.    gradoé  inviolable.  A   pesar  de  vuestra  auda- 
cia, guaida^s  de  alentar  coulra  el  enviado  del 
.     general  lioDaparte. 

.AuD.  ron  sarciisHio. ;  .N'ecia  creencia!  El  enviado 
del  general  llouaparle  ha  sido  sepultado  entre 
-  las  ruinas  de  la  casa  del  judio  Isaac.  V  sabéis 
.  quién  ha  causado  su  muerte?  El  pueblo  amuti  • 
.  uado'  En  vano  el  mismo  Sultán  se  atreverla  á 
..  reclamarle!  Habéis  sido  tan  insensato,  que  no 
cuiupreiulisleis  el  lazo  que  os  armaba!  Si  robé 
.,  esa  joven  en  el  Egiplo,  si  la  he  conducido  has- 
•  •  la  aqui,  ba  sido  porque  estaba  cierto  de  que 
.  por  ese  medio  caeríais  en  mi  poder.  Cómo  no 
t  adivinasleio  que  quien  os  escribió  aquella  car- 
,,■  la.  y  el  mudo  que  os  acompañaba,  obraban  por 
•,     orden  niia? 

I  Ro»i.  lasta!  Iscusaosde  espHcarnie  las  malda- 
des que  abriga  vuestro  corazón!  Vanas  son  lo- 
,^    d;is  vuestras  amenazas  si  pensáis  intimidarme. 
Mostraos  al  menos  caballero,  y   cesad  de  alor- 
mt'ntar  á  esa  joven. 
IVyoD.  Cómo  gustéis;  de  vos  solo  depende  el  que 
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yo  sea  generoso;  paro  nada  nccesllo  vuestras 
vidas.  Enlregadrae  los  pliegos  que  liaeis  del 
general  Bunaparle,  y  al  punto  os  pongo  en  li- 
bertad. 
Ito.M.  (Jue  os  etitregue  los  pliegos  que  se  me  con- 
fiaron? Jamás!  ademas,  no  los  lengo  ja  on  mi 
poder;  etlán  en  manos  demasiado  fieles,  y  á 
las  cuales  no  lograreis  seducir.  Podéis  asesi- 
narme, lo  sé;  pero  tened  entendido,  que  el  .aul- 
lan sabrá  que  me  salvé  del  incendio  de  la  casa 
del  judio,  que  estoy  dentro  de  este  castillo, 
que  me  habéis  vilmente!  ultrajado,  y  no  tarda- 
rá en  pediros  cuenta  de  vuestras  maldades, 
haciendo  caer  al  suelo  vuestra  cabeza. 
Aun.  Tenéis  razón,  seria  esponermu  demasiado; 
vuestra  persona  debe  serme  sagrada;  pero  eja 
inuger  es  mi  esclava,  y  por  lo  tanto  puedo  di.s- 
poncr  de  ella  O  me  indicáis  el  medio  de  po- 
seer  esos  papeles,  ó  mando  asesinar  á  Meleda 
por  mis  esclavos. 
Mki..  Os  atreveríais... 

Aun.  (Jué  resolveií?  [dos  esclavos  amenazan  d  ile- 
leda con  su  puñal.) 
KüJi.  Como  se  conoce  que  jamás  habéis  sid.»  sol- 
dado, y  que  ignoráis  lo  que  vale  un  juramen- 
to! Si  asi  fuiise,  sabríais  el  deshonor  que  man- 
cha al  perjuro,  y  el  anatema  funesto  con  que 
se  hiere  al  que  hace  traición  á  la  Francia!  Ah! 
antes  mil  veces  la  mtierlel 
Mel.  Si,  Uombert;  yo  que  os  amo  mas  que  á  mi 
vida,  preferiré  la  muerte,  antes  que  veros  des- 
honrado y  traidor  á  vuestra  palabra;  herid,  qué 
os  detiene? 
ItoM.  Meleda' 

íMel.    xgá,  estoy  pronta,  dispimed  de  mi  vida! 
A  di».  Va  que  el  morir  no  os  causa   horror,  y  que 
despreciáis  mis  amenazas...  Kaled  ,  conduce 
esa  esclava  á  mi  serrallo;  desde  hoy  se  la  cuen- 
ta en  el  número  de  mis  odaliskas. 
Mel.  [dando  un  grito.)  Ah!  qué  hoiror! 
UoM.  Miserable!  ((juíf re  arrojarse  sobré  AbJalah, 

tos  esclavos  le  contienen.) 
Aon.  Llevadla. 

Mrt.  {desafiéndose  de  las  manos  de  los  esclavos   y 
arrojándose  en  brazas  de  Uombert.)  Ah!  mi  ami- 
go, mi  salvador,  defiéndeme!  Tengo  valor  pa- 
ra morir,  mas  no  para  la  deshonra! 
lloM.  liárbaros,  deteneos!  (á.los  esclavos  que  inten- 
tan separarlos  ) 
Abo.  Tu  resistencia  es  inútil. 
UoM.  (tjué  hacer,  Dios  mió!  Perderla  ,  ó  ser  trai- 
dor á  mis  juramentosl}  [á  Abdalah.] btíreis  in- 
flexible ante  el  llanto  de  una  miiger,  ante   los 
tormentos  que  desgarran  á  mi  corazón!    iNin- 
guna  palabra,  ninguna  amenaza,  ninguna  pro- 
mesa podía  conmoveros?  (,iuién  sois  ,  qué   in- 
terés tenéis  en  adquirir  esos  papeles? 
.Adi)  'Jué  interés  lengo?  Puesto  que  no   lo  has 
adivinado,  te  lo  voy  á  decir.  Vo  soy  aquel  cu- 
ja cabeza  \  lenes  á  pedir  al  Sultán,  soy  el  con- 
de dcC.esanne.  (í'ierenln  se  asoma   por  el    tapis 
derecha,  al  decir  esta  palabra.) 
Ro.M.  Vos  el  conde  de  Cesajine! 
Mel.  (con  Aorror.)  Vos  mi  padre!  Imposible!  Nin- 
gún [ladre  quiere  asesinar  á  su  bija! 
ItoM   El  su  padre! 
Allí).  Esciava.  ([ué  es  lo  que  dices? 
.\l  KL.  Esc  escrito  de  gnu  antes  os  bable,  esa  niu> 
ger.^.  él...  mi  padre!.. 
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BoM,  Gran  Dios!  Será  cierto? 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y  NmiENTi. 
Neb.  (con  üoí  atronadora.)  No  lal,  ese  hombre  os 
engaña;  no  es  el  coiiüe  de  Cesanne,    ni  menos 
vuestro  padre. 
Todos.  I.a  loca!  {Xbdalah  haet  una  seña,  Kaled  y 

ios  soldados  se  retiran.) 
Nbb.  El  conde  de  Cesanne  era   el  mas  generoso 
y  el  mas  valiente  de  los  hombres;  lú  eres    un 
infame,  un  cobardel 
Abd.  Inl'ellz!  Te  atreves... 

>'Ea.  Lo  digo  y  lo  diré,    porque  soy  la    viuda  de 
ese  conde,  á  quien  con  tus  suposiciones  estás 
inTumando. 
Rom.  Vos! 
Abd.  Ella! 

AIrl.  Conque  sois...  {ton  tnlusiasmo.J 
Nek.  lu  madre,  si,  hija    mía!   Tu  madre  que  te 

abre  sus  brazos! 
Mel.  Madre  mia!  (arrojándose  ensus  brazos.) 
Abü.  (jué  hacéis?  Os  olvidáis  que  es  una  loca? 
Mbl,  (retrocediendo.)  Tenéis  razón! 
Neb.  Loca!  En  tu  conceplo,  y  en  el  de  esos  estú- 
pidos musulmanes,  que  en   sus  supersticiosas 
creencias,  solo  respetan  á  los  seres  privados 
de  razón,    y  á  su  humillante  miseria!  Si,  sa- 
bedlo;  he  querido   pasar  á   vuestros  ojos  por 
loca,  porque  era  el  solo  medio  que  me  quedaba 
para  verá  mi  esposo,  para  cuidarle,  para  sal- 
varle. Antes  de  lograr  mi  objeto,    hice  correr 
la  noticia  de  mi  muerte,  á  fin  deque  se  borra- 
se toda  sospecha,  luchando  contra  la  miseria  y 
el  hambre,  (iradas  á   esla  astucia,   he  conse- 
guido en.¿afiarte  á  ti  y  .1  los  tuyos,  gozando  el 
placer  de   atMazarámi   hija,  (la  aí;raia.)  á  la 
bija  de  mis  entrañas!  V  no  creas  disuadirla  di- 
ciéndola  que  estoy  loca,  porque  á  ninguna  hi- 
ja se  la  persuade   de   que   su  madre   es   Inca, 
cuando  la  estrecha  contra  su  corazón   y  llora 
en  su  seno!  (besándola  y  abrazándola  )  V  si  aca- 
so la  qoeda  algún  recelo,  bastará  con   cjue  la 
diga,  que  en  su  pecho  lleva  una  imagen  de  la 
Virgen,  que  yo  misma  la  puse  cuando  sali    de 
Egipto.  Esa  sola  señal  debeconvencerla  de  que 
soy  su  madre! 
Mít.  (anegada  en  lagrimas. '  Si,  mi  madre,  mi  ma- 
dre de  mi  vida! 
Nkr.  Ahora,  enviado  do  Francia,  oid  los  ciime- 
nes  de  ese  hombre,  porque  si  la    loca  de  las 
siete  torres  no  ha  podido   salvar  al  prisionero, 
la  condesa  de  Cesanne  viene  á  salvar  de  la  ig- 
nominia el  nombre  de  su  esposo. 
Rom.  Hablad,  hablad! 
Aun.  (Jué  podéis  decir? 
NER.La  verdad,  que  te  hará  estremecer,  y  la  cual 

estás  precisado  á  oir. 
Abd.  (Si  viniese  el  mudo!  Si  oyese  sonar  .su   vo- 

cina!  I 
Neü.  i  o  dia  el  conde  de  Cesanne,  encadenado 
en  estas  horribles  mazmorras,  vio  enliar  ensu 
calabozo  al  visir,  guarda  de  esta  fortaleza,  se- 
guido de  un  miserable...  ese  eras  lii! 
Abi).  Vo! 

Nkk.  Tú,  galeote!  tú,  bandido  italiano,  arrojado 
de  tu  patria,  que  has  venido  á  refugiarte  en  la 
Tur(|oia,  porque  aqui  se  pagaba  con  oro  la 
trai'jíon  y  la  infamia!  Propusieron  al  conde  de 


da  francesa,  que  se  pusiese  al  frente  de  la  ar- 
tillería otomana,  y  dii  igiese  sus  tiros  contra 
los  soldados  de  la  república  que  estaban  en 
Egipto,  ofreciéndole  en  pago  su  libertad,  y 
colmarle  de  riquezasy  de  honores;  mas  todo 
lo  rehusó  por  no  ser  traidor  á  la  Francia.  Sin 
embargo,  se  le  dijo  al  Sultán  que  había  acep- 
tado, y  el  pueblo  y  el  diván  recibieron  con  en- 
tusiasmo la  noticia.  El  valor  de  los  soldados 
era  indecible  ,  al  pensar  que  iban  á  combatir 
bajo  las  ordenes  de  semejante  gefe;  era  preci- 
so presentársele,  y  entonces...  saliste  tú  en  su 
lugar. 
Abi).  Es  falso. 

Ner.  El  visir  le  presento  á  todo  el   mundo  como 
conde  de  Cesanne,  á  quien  hacia  veinte   años 
no   hablan   visto  en  Constanlinopla.  Tomaste 
osadamente  su  nombre,  y  partiste  para  Egipto, 
donde  te  dejaste  colmar  de  honores  y  rique- 
zas, renegando  de  tu  religión  y  tu  Dios.  Y  para 
que  no  te  conociesen  tan  fácilmente,  tomaste 
el  nombre  de   Abdalah,  ocultando  el  que  tan- 
to deseabas  se  olvidase;  viniste  después  á  esla 
fortaleza,  y  te  hiciste  nombrar  Agá  de  ella,  en 
la  cual  gemia  prisionero  el  que   lan   villana- 
mente fue  por  tí  deshonrado  y  maldecido,  l'na 
vez  sin  obstáculos  que  se  opusiesen  á  tus  de- 
seos, lo  primero  que  trataste  fué,  el  deshacer- 
le de  tu  victima,  dando  muerte á  mi  esposo. 
Mkl.  Infeliz  padre  mió!  (llorosa.) 
Acn.  (C)hlese  mudo  que  no  viene!) 
NiiK.  Cuan  tarde  llegaron  tus  verdugos!  Yo  es- 
taba alli.  velándole  á  pesar  tu>o  y  de  tus  es- 
biri  os,  y  recogí  su  último  suspiro  ,  escuchando 
de  su  boca  tus  crímenes,  y  recibiendo,  escrita 
de  su  mano,  la  declaración  de  todos  ellos.  Esos 
papeles,  bija  mia,  sun  los  que  no  ha  mucho  te 
recomendé. 
Mkl    Aqui  los  tengo,  miradles,  (setos  dá.) 
Nuil.  Leedlüs,  señor  enviado  de   Francia,   leed- 
lüS;  es  el  relato  de  todos  sus   padecimientos, 
escritos  con  su  propia  sangre!  (á  Abdalah.)  Su 
sangre,  inicuo,  con  la  cual  está  salpicada   tu 
frente  para  eterno  baldón 
Rom.  (después  de  leer.)  Si,  es  cierto  cuanto  liabei^ 
1      dicho,  fa  Abdalah  )  Miserable,  en  breve  lo  sa 
I      brá  lodo  el  íullan. 
Abd.  Coronel,  os  olvidáis  de  que  sois  mi   prisio 

ñero,  y  que  puedo.  . 
Rom.  .Nada  temo,  porque  si  hubierais  podido  ase- 
sinarme, ya  lo  hubieseis  hecho;  mas  no  os  atre- 
véis á  poner  vuestra  mano  sobre  mi,  ni  sobre 
estas  inugeres,  ni  á  llamar  testigos  que   pre- 
sencien esla  escena,  porque  sabéis  que  si  pO' 
deis  ocultar  vuestros  crímenes  en  esta  fortale- 
za, el  Sultán  puede  descubrirlos,  y   entonces 
estabais  perdido,  (sonido  de  bocina  Ujana.) 
Abd.  ('Ese  ruido  es  la  señal  convenida!  (aiomán 
dose  al  balcón  J  Si,  él  es!)  I'erdido  habéis  dicho? 
Si  que  lo  estaba,  si  tu  mensagero  vela  al   Sul- 
tán y  le  instruía    de    tu   permanencia  en  esla 
fortaleza    Mas  el  mensagero  ha  sido  asesinadoi 
antes  de  verle,  y  esa  vocina  me   lo  acaba  de^ 
anunciar. 
Rom.  Gran  Dios!  Pascal  ba  sido  asesinado! 
.Abd.  [asomandvse  al  balcón.)  Por   ese   mudo  que 

viene  hacia  aqu 
Mkl.  Madre  mia,  estamos  perdidas 


Ce.-;uine,  oücial  distinguido  de  la  antigua  arma-    Abd.  Si  que  lo  e.tais,  poique  jamás  saldréis  di 


ó  EL  Castillo  dk  l\s  siete  Toures. 
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Pilos  muros,  {¡¡amando  á  Kated  y  ios  muJos  )  A 
mi,  esclavos!  Coiidiicid  osas  dos  mugüics  A  la 
prisiuii  de  embajadores,  y  a  i'se  hombrí-  al  ca- 
labozo (le  sangre!  (Joi  mudos  te  apodtran  lit 
ellot.  1 

Mel.  Ilomberl,  adiós  para  siempre! 

Uou.  Meleda.  madre  iiiial 

Abi'.  Obedeced  al  punió,  (¡os  mudos  ¡os  separan  á 
¡a  fueria,  y  ¡os  conducen  por  ambas  puertas,  al 
titmpo  que  cae  d  UlonJ 

FIN  DEL  ACTOTERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Ul  lealro  représenla  el  calabozo  <le  sangre.  Bóveda  os- 
cura y  en  forma  de  cono  pur  cima  de  los  Insos.  Una  fuer- 
la  de  hierro  en  el  fondo.  Fuerlas  lalerales.  En  medio, 
dos  grandes  piedras,  que  Icvanladas  descubren  los  pozos 
de  sangre. 

ESCUNA  PRIMEIIA. 

.\bdilii],  KtLED,  y  dos  mudos,  que  uno   de  eüos  es 
Pascil. 
.\l  levantarse  el  telón,  los  dos  mudos  están  sentados 

f  inmóviles  en  las  dos  piedras.  A  cada  lado  hay  colocada 

una  antorcha.^ 

Abo.  (sü/i>;ií/o  por  la  izquierda  con  Ka¡ed.)  Con 
que  no  has  podido  descubrir  la  nueva  residen- 
cia del  judio  Isaac? 

K>i-.  iVo  señor.  En  valde  he  Ido  por  casa  de  su 
liermanu.  Solo  al  pasar  cerca  de  la  gran  mez- 
quita,creo  haberte  vislo  en  el  alrio,  donde  pa- 
recía esperar  á  alguno. 

AoD.  Al  coronel  Ilomberl!  Y  no  le  has  apoderado 
de  su  persona"? 

Kii.  No  ()ude  ,  señor  ;  era  la  hora  en  que  el  Sul- 
lan  vuelve  de  la  nie7.(]uila,  y  los  genizaros  cu- 
bren ludas  sus  avenidas. 

Aon.  Has  hecho  bien,  pues  aun  ignoramos  sí  el 
judio  Isaac  será  el  depositario  de  la  carta  de 
ü'inaparte. 

K*i..  .Según  eso,  aun  no  habéis  conseguido  nada 
del  coronel? 

Abd.  Nada;  iii  el  lemor  ni  las  amenazas  serian 
capaces  de  hacer  mella  en  su  corazón. 

K.I..  V  qué  podéis  temer?  Muerto  él  y  las  dos 
inugeres!.. 

Ano.  <,>ue(la  la  carta  de  Bonaparle  ,  y  si  llega  á 
manos  de  Selim  .. 

K»L    Pero  siendo  vos  el  conde  de  Cesanne,  y 

cuando  es  la  cabeza  de  este  la  que  se  pide... 
.Abo.  No  es  la  del  conde  de  Cesanne  la  que  se 
busca,  es  la  de  aquel  que  dirigió  la  artillería 
contra  el  ejército  francés  en  Egipto,  y  ese  soy 
yo.  Ademas,  Selim  furioso  por  haber  sido  en- 
gañado, no  dejaría  de  vengarse  en  mi,  por  uno 
de  esos  actos  de  justicia  tan  comunes  entre  los 
turcos,  y  que  he  tenido  lugar  de  ver,  desde 
que  soy  musulmán.  Oh!  todo  lo  lemo  de  esa 
caria,  si  no  vuelve  á  mi  poder. 
K»L.  V  cómo  hacerlo?  : 

Abo.  Solo  la  astucia  puede  ponerla  en  mis  ma- 
nos ,  y  este  es  el  motivo  por  qué  quiero  ver  al 
coronel  por  última  vez;  y  con  ayuda  de  las  no- 
ticias que  acabas  de  darme  .. 
K»L.  Todo  lo  comprendo. 
A  DP.  Déjanos. 


ESCENA  II. 


Los  mismos,  Rombkrt  y  oíros  dos  mudos;  Rombcrt  con 
los  üjos  vendados  y  las  manos  aladas,  es  conducido  al 
calabozo.  A  una  íoñal  de  Abdalaii,  los  dos  mudos  le  de- 
salan las  manos,  y  salen  en  unión  de  Kalkd.  Abualau 
queda  con  Rcubüiit  y  los  dos  mudos,  que  no  se  han  mo- 
vido. 

.\Bn.  Mira  á  tu  alrededor;  te  encuentras  en  el  ca- 
labozo de  sangre,  letiiible  en  lodo  el  Asia; aquí 
han  caído  cabezas  reales;  el  emperador  Com- 
nene  y  sus  hijos  han  regado  con  su  sangre  este 
pavimento;  Alahomu  sacrilícó  á  su  hijo  Musla- 
i'á;  los  genizaros  dieron  la  muerte  i\  su  empe- 
rador Osman  ,  y  este  abismo,  que  los  restos  de 
tantas  victimas  no  han  i)odídu  llenar,  \á  á 
abrirse  para  recibir  tu  cadáver. 

Ro.M.  i'.n  esa  historia,  que  parece  me  cuentas  con 
intención  de  horrorizarme,  olvidas,  .Abdalab, 
que  un  gran  número  de  agás  fueron  precipita- 
dos en  los  pozos  que  están  bajo  nuestros  pies; 
pues  bien,  tu  vendrás  á  tu  vez  á  este  lugar  que 
me  pintas  con  tan  negros  cobres.  Si,  tarde  6 
temprano  vendrás  aqui,  y  no  tendrás  la  calma 
y  firmeza  que  yo  delante  de  la  muerte;  en  va- 
no invocarás  á  tu  patria,  á  tus  hermanos,  que 
le  maldecirán  en  vez  de  escucharle.  El  mismo 
Dios  será  implacable  contigo,  porque  has  re- 
negado de  él;  temblando  y  desesperado,  le 
acercarás  á  ese  abismo,  qu(!  no  le  atreves  á 
mirar  de  frente,  y  cayendo  de  rodillas  como 
un  vil.  .  Ah!  ya  retrocedes,  tienes  miedo! 

Abd.  V,.? 

Rom  Si,  tienes  miedo.,  y  lenias  pretensión  de 
causármele  á  mi,  que  con  la  conciencia  pura, 
muero  por  mi  patria! 

Adii.  Mentís. 

Rom.  (Juerias  gozarle  en  el  espectáculo  de  mis 
sufrimientos? 

Aen.  No  mas! 

Rom    l'ues  qué  quieres? 

Abd.  Saber  sí  tienes  que  decir  algo  á  Mcleda.  \ 
Meleda,  que  vá  á  perecer  también.  Los  verdu- 
gos esperan  mí  señal;  pero  ella  no  quiere  mo- 
rir, te  invoca,  y  pide  que  la  salves. 

Rom.  üasta...  basta. 

Abd.  Digo  que  le  llama,  que  invoca  tu  piedad,  lii 
amor   . 

Rom.  Insensato!  Crees  que  cederé  á  tu  voz,  cuan- 
do  he  resistido  á  las  súplicas  y  lágrimas  de  l;i 
que  amo?  Si  no  quieres  darme  la  muerte  al 
instante,  si  es  preciso  que  sufra  pe  r  mas  tiem- 
po tu  presencia,  suplicio  mas  cruel  que  l;i 
muerte,  á  tus  palabras  malditas  responderé 
con  solo  esta:  Anatema  y  venganza  caiga  sobr(' 
lu  cabeza.  Anatema  de  Dios,  venganza  de  los 
franceses.  La  carta  de  Ron;iparte  es  impere- 
cedera; tú  has  hecho  qiiitar  la  vida  al  que  iba 
á  decir  al  Sultán  que  yo  estaba  en  tu  poder, 
pero  no  has  podido  apoderarle  de  él,  que  ma- 
ñana, esta  larde,  le  entregará  la  carta,  y  muy 
pronto,  si,  muy  pronlo.  le  hallaiás  en  mi  mis- 
mo caso,  y  tu  cadáver  ir¿  á  reunirse  con  los  de 
lus  viclinias. 

Anu.  11  insensato  eres  tú  en  creer  que  mis  pre- 
cauciones no  están  bien  tomadas,  y  que  e^loy 
tranquilo  sin  tener  motivo  para  ello.  Si  la  es- 
peranza de  esa  carta  te  consuela  aun,  puedes 
renunciar  á  ella,  porque  por  imperecedera  que 
le  parezca  uu  escrito  de  lu  Bonapartc,  no  podrá 
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resistir  al  fuego,  y  esa  carta.  .  á  estas  boras 
estará  quemada. 

Rom  Mientes!  Si  fuera  asi,  ja  hubiera  yo  muerto. 

Abd.  Lo  que  dices  hubiera  sido  verdad  hace  dos 
horas,  porque  hace  ese  tiempo  que  igii  Taba 
que  el  judio  Isaac  era  el  depositario. 

Ron.  Isaac! 

Abd.  Si,  Isaac,  que  no  ha  faltado  en  el  atrio  de  la 
gran  mezquita,  donde  ha  ido  á  esperarte. 

Rom.  (Gran  üios!) 

Abd   Le  he  visto  alli... 

Rom.  (Será  posible') 

Abd.  Le  he  hecho  prender. 

Rom.  (Tiemblo!) 

Abd.  Le  he  puesto  i  escojer  entre  la  muerte  y 
una  fortuna  capaz  de  seducir  al  ma  -  rico  de 
los  judios...  y  ha  puesto  en  mis  manos  ese  de- 
pósito tan  sagrado! 

Rom.  Será  posible?  Habrá  tenido  Isaac  la  debili- 
dad ó  la  bajeza... 

Abd.  Ah!  bien  sabia  yo  que  te  arrancaría  tu  se- 
creto!   . 

Rom.  Qué  dices? 

Abd  Que  nada  sabia  ,  y  tú  me  lo  has  dicho  todo; 
gracias.  (/Jamando.)  Kaled  ,  envia  diez  de  los 
nuestros  al  atrio  de  la  gran  Mezquita  ,  donde 
segiiramente  se  hallará  aun  el  judio  Isaac,  y 
muerto  ó  vivo,  que  lé  conduican  aqui. 

KiL.  Voy  corriendo. 

Rom.  {fuera  de  ti.)  Infame! 

Abd.  [á  los  mudos  ]  Ahora  ,  vosotros  cumplid  con 
vuestro  deber.  Adiós  ,  Rombert ;  has  venido  á 
buscar  mi  cabeza,  y  es  la  tuya  la  que  va  á 
caer. 

ESCENA    in 

RoMBEBT  y  los  dos  mudos.  Mientras  dura  el  monólo- 
go de  Rombert ,  tos  dos  mudos  levantan  lentamente 
las  piedras  que  cubren  los  pozos  de  sangre. 

liOM.  {quitándose  el  capote  que  lleva  sobre  los  hom- 
bros.) So  hay  remedio,  es  preciso  morir!  Me- 
leda!  Meleda!  Ah!  valor,  y  pues  que  es  preciso, 
sucumbamos  como  soldadu  por  la  patria  ,  por 
la  l'rancia  («no  de  los  mudos  se  quita  su  ropaje, 
se  adelanta  poco  apoco,  y  tira  de  su  cimitarra;  po- 
niéndose de  ruiiiilus.)  IHos  mió,  un  soldado  ora 
anta  vos  antes  de  comparecer  á  vuestra  pre- 
sencia!. Meleda,  madre  mia,  á  vosotras  dirijo 
mi  último  suspiro...  ISonaparle,  á  ti  mi  último 
grito.,  venga  mi  muerte,  ven;;a  la  Francia! 
(el  mudo  se  llega  a  Hontbert  y  vá  a  deeiipitarU; 
pero  el  otro  se  abalanza  d  él,  lo  dá  de  puñaladas, 
y  le  arroja  en  tos  pozos  de  sangre.) 

Pas-  Bonaparte  os  lia  oido,  mi  coronel;  aqui  no 
hay  ya  un  verdugo,  sino  un  amigo  que  Vf'i^ae  á 
salvaros.  ,    >.,^.,.,.u, , 

Rom.  Pascal!  .  ,  .;:      ,. 

Pas.  Si,  Pascal,  que  tiene  la  piel  mas  dura  que 
su  puñal,  y  que  en  esta  ocasión  se  ha  portado 
como  un  bcMoe! 

Rom  Pero  cómo  es  esto?  Ese  hombre  ,  ese  mudo 
que  Abdalah  había  enviado  en  tu  persecu- 
ción. . 

FiS.  Despachado  en  la  orilla  del  mar,  tan  dies- 
Iraniente  como  acabo  de  despachar  á  ese.  Co- 
mo yo  suponía  que  alguna  traición  os  espera- 
ba, loaié  el  trage  del  mudo  que  habla  enviado 
para  asesinaros,  y  me  resolví  á  representar  su 
papel.  Esto  no  era  muy  díficil  tocante  á  el  len  ■ 


L\  Loca,      ' 

guaje,  pups  no  tenia  naila  que  decir<,-'asi  os  que 
lodo  me  salió  bien.  Por  medio  de  este  capu- 
chón entré  en  las  Siete  Torres;  nn  instante 
después  fueron  á  buscarme  para  conducirme 
aqui,  donde  me  colocaron  de  facción  en  esa 
piedra  Como  he  hecho  lo  demás,  vos  lo  habéis 
visto.  .No  es  tan  fuerte  Schaalla,  y  tiene  que  co- 
mer mucho  pan  antes  de  hundir  al  vencedor 
de  la  lia.-.lilla. 

Rom.  üh!  Tu  eres  mi  amigo,  mí  salvador! 

PiS.  -No  se  trata  de  eso;  ahora  somos  vencedores 
y  nos  pertenece  el  buliii;  mi  coronel,  tomad  el 
disfraz  y  la  cimitarra. 

Rom  Vienen.  yKomberí  coge  el  disfraz,  se  le  pone,  y 
se  coloca  en  el  tugar  del  mudn  arrojado  al  pozo.) 

Pas.  .\lerla!  A  nuestro  puesto,  fijos  é  inmóviles 
en  esta  piedra  ,  como  en  la  parada  del  Campo 
de  Marte.  Dejadme  obrar  ,  y  sobre  todo,  acor- 
daos que  somos  mudos,  (se  colocan  en  las  pie- 
dras.) 

ESCENA  IV. 


Los  mismos,  Abdalib  y  otros  dos  mudos, 

AnD.  Y  qué? 
(Pascal  se  levanta  y  le  enseña  el  capole  de  Rombert 

que  eslá  tirado  cerca  de  los  pozos  de  sangre.  Abdalab  le 

tira  una  bolsa;  Pascal  la  recoge ,  se  inclina  y  se  dispone 

á  salir  con  Rombeir.J 

Pas.  (con  alegría.'  (Desfilemos,  mi  coronel.) 

•Rom.  (con  id.)  (Salvados!; 

Abd.  Dónde  vais?  (/os  dos  s«  dtlienen  estupefactos.) 
Aguardad,  vuestra  tarea  no  lia  concluido,  [vol- 
viéndose d  los  Ciros  mudos  )  (Jue  se  conduzcan 
aqui  á  las  dus  mugeres. 

Rom.  ('Qué  oigo?) 

.4bd.  (.Wi  seguridad  lo  exige;  muertas  ellas  nada 
tengo  que  lemer.^ 

Itosi  (Ellas  ..  ellas  aqui!) 

P.iS,  (ftajo  a/ coronel.)  (Calma,  mi  coronel.) 

ESCEN.i   V. 

Lo$  mismos,  .N'erent»  conducida  por  un  mudo  y  sa- 
liendo pur  la  izquierda. 

Nbh.  Dónde  me  conducís?  Dónde  estoy? 

.Abd    lin  el  calabozo  de  los  p  'zos  de  sangre. 

Neb.  Oh,  gracias,  gracias,  Abdalah;  voy  á  con- 
cluir de  padecer;  solo  quiero  [lediios  una  gra- 
cia. Separada  hasta  ahora  de  mi  hija  .  que  se 
me  permita  verla  antes  de  morir;  verla  y  abra- 
zarla por  última  vez  [Mtleda  entra  pulida  y 
conducida  por  el  otro  mudo.) 

Neb.  [lanzándose  á  ella.)  Hija  mía! 

KoM,  (bajo.)  (Meleda;) 

Pas.  {bajo  y  con  viveza)  [So  nos  descubráis!) 

Abd.  V  qué,  noble  condesa,  ya  no  me  injuriáis?  á 
un  mudo  de  los  que  traen  á  Meleda.)  Mudo,  to- 
ma esta  lla>e,  que  es  la  de  la  puerta  de  hier- 
ro (|ue  dá  a  la  mar,  y  á  donde  Ualed  conducirá 
la  barca  que  ha  de  serN  ir  para  las  egecuciones. 
En  ella  iián  estas  dos  mugere»,  que  después 
de  ser  decapitadas,  se  las  atrojará  al  Rósfoio. 
[el  muda  abre  la  puerta  del  fondo  y  te  divisa  la 
mar.) 

Ner.  .\bdalah,  sí  tenéis  por  ventura  algún  sen- 
timiento de  humanidad,  tened  piedad,  no  para 
mi,  porque  os  he  despreciado,  ultrajado,  y 
vuestra  venganza  es  justa;  herid,  estoy  pronta 
á  recibir  el  golpe:  pero  piedad  para  mi  hija... 
para  ella  tan  solo! 


ó  EL  Castillo  de  l\s  sietü  TonnES. 
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AiiH  V  qiiú  adclnnlaria  con  dfjnrla  la  villa,  ciiaii- 
<l.)  lio  n'spiía  sino  pur  el  coioiicl  Kuiiibcrlí 

MtL  Ituiiiboi'l!  üúnUe  ,  (iúiiili;  uslA'.'  {Aüilalah  se 
«un ríe. ) 

Nkií.  ;Sii  víala,  su  sonrisa,  me  i-slremeccn') 

Aiit'.  No  estamos  en  los  calabozos  ilu  saiiyio? 
Mira  .. 

Mkl.  AIi!  imiorlc' 

l'is    ifca/o  y  con  rapidez.)  No,  salvado! 

('Al  oir  esto,  las  miigeressc  vuelven,  y  divisan  i  Honi- 
.bcrt  inniú\il  en   la  piedra  de  lus  pozos  de  sangre.  Las 

dus  mugeres  dan  un  grilo.) 
Ah! 

Pas.  (Silencio!) 

Abo.  Obedeced 

(.\  una  seña  de  Abdalah,  Pascal  ;  Rombort  se  apode- 
ran de  Meleda  y  Nerrnla  para  llevárselas;  en  el  mismo 

iiistanle  aparece  en  el  fuiídu  Kaled,  con  su  barca.) 

K*L   Üeleneos,  seíiur. 

i'ouos.  Cielos! 

Ai.ü.  Hilé  sucede? 

KtL.  Eslaba  donde  inc  mandasteis,  cuando  be 
visto  lle;;ar  á  algunos  genizaios,  portadores  de 
una  úi'den  u>pecial  del  ^ullan,  en  la  (|ue  dice, 
que  vá  á  venir  ¿i  ius  Siete  lories,  y  que  orde- 
na se  releve  la  guardia,  se;;un  cosluuibre,  por 
sus  Sl)l^laUo^.  .Me  lio  \i>tü  pues  obligado  á  de- 
jarles mi  pue.-tu,  J-... 

Add  Su  .Vileza  viene!  El  infieruo  se  mezcla  en 
eslo. 

KtL.  Se  babla  también  de  la  llegada  de  varias 
fragatas  liancesas,  y  vos  debíais  liallaros  abu- 
ra en  el  diván. 

Abo  Voy  al  miimento.  [á  Pascal.)  Mudo,  para 
que  no  se  frustren  mis  proyectos,  desamarra 
esa  barca,  y  condúcela  al  otro  lado  del  Uósfo- 
ro.  lOn  cuanto  á  estas  mugeres,  que  vayan  á 
e-perar  su  suplicio  á  la  tone  de  marmol,  don- 
de no  las  descubrirá  ni  aun  el  mismo  Sultán. 
{i-ate  ¡lor  lu  izquierda.) 

lloM.  {Itnjo  a  Seicnia.)  Valor  y  esperanza!  Las 
fragatas  francesas  eslíin  en  el  Bosforo  y  Pas- 
cal libre,  {en  eue  momenio  se  vé  pajar  ó  Pascal 
en  la  barca.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

^CTO  QUINTO. 

Platarotma  del  caslillo  de  las  Siete  Torres.  Al  fondo 
se  vé  la  mar. 

ESCENA   PIUMIiRA. 
f  AoDJiLtu,  Kaied;  este  enlrapor  la  izquierda  y  aquel 
por  la  derecha.    Un  geitizaru  de  ctníincla  en  el 
fondo 
Kal.  0<'é  nuevas  tenemos,  sublime  agá? 
Alto.  Desgraciadamente  es  cierto  que  las  fraga- 
las  francesas  se  bailan  en  el  liósloro  ,  y  que  el 
objeto  de  ?u  venida  es  reclamar  al  enviado  del 
>      general  Bonapnrle,  qne  se  aseguráosla  p^eso 

en  el  caslillo  de  lusSiele  forres!    ;  n;     .   ai 
':K»L.  liran  Dios! 
Abi).  No  es  Uomberl  el  que  causa  mis  cuidados, 
sino  esa  caria  funesta  del  general   lionaparle! 
IvAí,    l'ui's  entonces  tranquilizaos,  sublime  agá, 
porque  esa  carta  que  calilicais  de  fatal...  se 
encuentra  en  vuestras  manos'  {dándosela.) 
Abii.  .ib:  Conseguidle  arrancársela  á  Isaac? 
Kal.  .\  ese  picaro  judio  á  quien  mal  de  >u  grado 
be  becho  embarcar  en  un  buque  cursario.  Aqui 
Uncis  tanibicn  el  recibo  del  capitán. 


.Vnn.  Gracias,  Kaled,  gracias!  .VI  fin  Icngo  en  mis 
manos  esta  carta  maldita!  (jue  venga  aboia  el 
Sultán  con  todo  su  poder!  hl  pueblo  cree  ijue 
viene  á  libiitar  á  lus  pli^iulll■rus  franceses,  y 
por  eso  seaiiiülina  y  pide  su  muerte ;  apiuve- 
clieiucs,  pues,  esta  oportunidad.  (  (Ji  re,  Kaltjd, 
mé/ciate  entre  esos  grupos  sedienlus  de  san- 
gre, y  ábreles  las  pueitas  i^e  las  Siele  l'orres. 

Kal.  V  si  el  Sultán  llegase  á  salier... 

.Viii)  Cederá  nial  que  le  pese  á  la  voluiilad  del 
pueblo,  y  de  nada  le  servirán  esos  geni/.aros, 
única  fuerza  con  que  cuenta  .\denias.  el  giaa 
visir  me  apoya,  y  todus  debeiiius  obedecerle. 
Marcha!  {liaied  sale.  (Jrilu.t  del  pueblo.)  Esos 
gritos  anuncian  que  llega  el  diván.  I'oilo  vA 
bien  ^aí  ycnlziiro.)  Conduce  aijui  á  los  prisio- 
neros franceses!  {íule  el  getiizaro.) 

ESCENA   II. 

El  VisiB,  et  Divas,  AuiialaH;  después  Matihl',  Boc- 
inen, ;)r¿síoncros  y  guardias. 

Add.  Sublime  visir,  están  cumplidas  esaclanien- 
le  las  ordenes  de  V.  A.  y  del  diván.  Aqui  está 
la  lista  de  lus  prisioneros  franceses  conliados 
ü  mi  custodia.  Van  ú  comparecer  ante  vos,  y 
asi  os  cuiivencereis  de  que  no  se  halla  aqui,  ni 
nunca  se  ha  bailado,  el  que  csubjelo  de  tantas 
pesquisas  (eriíron  los  priíionírus  franceses  mur- 
murando ) 

Mat.  Con  que  objeto  se  nos  llama? 

Aüi).  Mas  humildad  ante  el  gran  visir! 

Max.  Si  vienen  por  nuestras  cabezas,  que  nos  las 
corlen  al  momento. 

Visiu.  Son  estos  todos  lus  prisioneros  franceses? 

Aun.  Todos,  gran  visir. 

ESCENA  III. 

Dichos,   liO&lBEnT. 

UüM.  [saliendo  por  la  derecha.)  Menlis!  Falta  uno, 
que  soy  yo. 

Abi).  (retrocediendo espanlado.){Qtíe  esloque  veo! 
Vive  aun!) 

VisiH.  Uuién  csesle  hombre? 

Rom.  El  que  vienen  á  reclamar  las  fragatas  fran- 
cesas, el  coronel  Rumberl,  el  enviado  del  ge- 
neral üonaparte! 

VisiH.  Agá,  con  que  este  hombre  es?.. 

Abo,  L'n  espia  francés,  que  he  hecho  prender  en 
el  momento  en  que  buscaba  oportunidad  para 
favorecer  la  fuga  de  lus  prisioneros;  el  envia- 
do que  se  reclama  ha  muerto  bajo  las  ruinas 
de  la  casa  del  judio  Isaac. .lodo  el  mundo  lo 
sabe,  y  sino  que  présenle  pruebas  de  su  dieho; 
que  enseñe  las  credenciales  de  lo  que  dice! 

Rou.  Infame!  Uien  sabes  que  el  judio  Isaac  á 
quien  has  becho  asesinar... 

Abd.  El  judio  Isaac,  viéndose  descubiiTlo,  se  ha 
embarcado  Tin  un  buque  corsario,  y  aqui  tenéis 
el  teslimonio...  leedlo  ,  gran  \  isir.  fie  dá  un 
papel.) 

VisiK.  En  efecto... 

Ano.  Ese  complot  que  yo  quería  ocultar  lo  sabe 
todo  el  pueblo,  y  esips  murmullos  que  habréis 
oído,  gran  Visir,  lo  acreditan...  Oid  ,  oid  El 
pueblo  rodea  el  caslillo  ,  [lide  los  prisiiiicros  y 
en  su  rabia  y  desesperación... 

Kal  (fii(raii(/o.)  Sublime  agá,  el  pueblo  ha  echa- 
do ahajo  las  puertas  del  castillo,  ha  invadido 
con  rabia  sangrienta  los  calabozos,  y  no  hay 
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fuerzas  baslantes  para  contenerlos!  Mirad! 
Abi».  [d  los  prisioneros.)  Alá  OS  salve,  si  quiere! 
lloM.  Renegado  infame!  Esta  es  otra  nueva  trai- 
ción tuya!  Hermanos,  no  retrocedamos  ante  el 
puñal  de  los  asesinos,  como  no  hemos  retroce- 
dido ante  los  mosquetes  de  esos  infieles! 
PitiSioNEBos.  Venganza! 

Rom.   Muramos  con   gloria  con  un  solo  pensa- 
niieuto  en  el  corazón   «La  venganza!»  ("on  una 
sola  palabra  en  los  labios;  »La  Francia!» 
Tüüos    Si!  s:l  (¡os  prisioneros  se  agrupan  y  Rom- 
tert  se  pone  á  la  cabeza.  El  pueblo  inunda  el  tea- 
tro y  está  á  panto  de  entpezarse  la  lucha.) 
l'iRBLo.  Jluerau  los  franceses,  mueran! 
ESCENA  IV. 
Los  mismos,  el  .\lmib,i>íte,  marineros,  P*scil. 
1'as.  (con  ¡61  bandera  tricolor  en  la  mano.)  Atrás, 
n)ameluco>!  Desgraciado   el  que  toque  á   un 
francés!  .  el  pueblo  se  detiene.) 
KoM  Pascal! 

V.\s.  Si,  Pascal  que  ba  reunido  la   tripulación  de 
las  fragatas,  y  viene  en  vuestro  auxilio  con  el 
almirante! 
Abd.  V  asi  violáis  el  castillo  imperial?  Fuera  los 

esliangeros! 
Pas.  Con  esta  bandera  tenemos  pasaporte  para 

todo  el  tnnndo. 
Abd.  Infame! 
Pas.  Si  vuelves  á  insultarme,  te  ensarlocon  esta 

aguja! 
.\BD.  El  Sultán! 

PiS.  Si,  el  Sultán  ..  estás  fresco!..  El  Sultán  nos 
sigue,  y  nosotros  formamos  su    vanguardia, 
(eí    Almirante  ha  puesto  en   manos  de  Rombert 
unos  papeles  de  los  que  este  se  ha  hecho  cargo.) 
Abd.  Y  qué  me  importa  su    venida,  si  el   Sultán 
mismo  mandará  castigar  á   un  impostor,  á  un 
espia,  á  quien  nadie  conoce? 
ESCENA   V. 
ios   mismos,  Selin,   genizaros  y  acompañamiento. 
Sel  Si  vosotros  no  le  conocéis,  yo  le  conozco! 
Todos,  (arrodiííandose.)  El  Sultán! 
Rom.  Qué  veo   El  enviado  misterioso  que  hallaba 

todos  los  dias  en  cusa  del  judio' 
Sel.  Era  yo,   Selim   MI,  emoerador  de  Turquía. 
Sepan  todos  que  este.  oCcial  es  efectivamente 
el  coronel  Kombert,  enviado  secreto  del  gene- 
ral Ronaparte,  del  general  que  os  hoy   primer 
cónsul  de  la  república  francesa. 
Abd.  y  el  Visir.  Será  posible!! 
Rom.  Selim  III ,  estos  despachos  que  os  entrego, 
rae  constituyen  embajador  cerca  de  la  sublime 
Puerta.  Creo  que  el  Diván  no  rehusará  oir   las 
proposicioufs    que   voy    á    hacer  en  nombre 
de  la  Francia   (st/enc(o  jcnera/.) 
Pas.  Como  se  callan  todos!  Wi  coronel,  tenéis  la 
palabra! 


LOCA 

Sel.  Silencio!  Mi  voz  es  la  única  que  debe  oirse 
aqui,  y  mi  mandato  el  solo  que  debe  acatarse! 
Acepto  elcange.  movimiento.)  La  nación  fran- 
cesa ha  sido  ultrajada,  y  necesita  una  repara- 
ción! Todos  los  prisioneros  están  libres! 

Los  Pnisio>Eiios.  Viva  el  Sultán! 

Tno  de  ellos.  Viva  nuestra  libertad! 

Tonos.  Viva! 

Rom  Otro  favor,  y  este  es  personal,  magnánimo 
Selim;  una  muger  á  quien  amo,  ha  sido  arran  - 
cada  violentamente  á  mis  caricias... 

Sel.  En  don  le  se  halla? 

Rosi.  Preguntádselo  á  ese  infame  .Vbüalah. 

.\BD.  .Mentisl 

Sel.  Silencio.'  Que  se  abran  las  puertas  de  los  ca 
labozos,  por  si  en  ellos  se  baílu... 

Abd.  í. No  la  encontrareis.) 


ESCENA   VI. 
Dichos,  Nebe.nta,  Meleda. 
Ner.  No  es  necesario.  Aqui  está! 
Mel.  Rombert! 

Rom.  Salvadas,  Dios  mió!  Gracias,  gracias! 
Neb.  Si,  salvadas,  para  acusar  a  ese  monstruo,  y 
rehabilitar  la   memoria  del  conde  de  Cesanne, 
mi  noble  esposo! 
Sel.  Us  juro  que  asi  lo  haré.  Pniclamaré  por  to- 
da Europa,  que  el  conde  de  Cespnne  ha  muer- 
to fiel  á  su  honor,  á   su    patria  y    á   sus  juia- 
mentos! 
Ner.  Dios  os  lo  premie! 

Sgt-  Abdalah,  tú  que  traidoramente  has  usurpa- 
do su  nombre  y  has  osado   hasta  vender  a  tu 
sefi"r... 
Abd.  Vo  vender?.. 

Sel.  Violar  el  secreto  de  lascarlas,  atreverse  á 
abrir  las  de  tu  señor,  apoderarte  de  ellas  á  la 
fuerza  ,  sustraerlas;  tú  que  ademas  te  has  he- 
cho dueñc,  por  la  violencia,  del  pliego  que  me 
dirigía  el  general  Bonaparte... 
Add.  Os  han  engañado! 

Sel.  No  me  han  engañado!  Todo  lo  ha  declarado 

el  judio  Isaac,  á  quien  he  reclaiiiadodel  capitán 

en  cuyo  buque  corsario  lo  hicisteis  sumergir  á 

la  fuerza. 

Abd   (Soy  perdido!) 

Sel.  Tantos  crímenes  de  alta   traición,  merecen 

lii  muerte  Esclavos,  precipitadle! 
Pas.  Amigo  mió,  lo  siento,  pero  no  hay  otro  re- 
medio! (se //eran  violentamente  a  AbUutah  y  lo 
vrecipilan.)  Asi  me  gusta!  Asi  debian  castigarse 
en  todas  partes  á  los  tunos,  y  no  habria  tan- 
tos!.. ,  .  .  ,  ,  ,. 
Sel.  Embajador,  lodos  los  prisioneros  están  li- 
bres; el  cange  lendri  lugar  en  esa  playa,  du- 
rante la  cual  la  artillería  hará  las  salvas  cor- 
respondientes, (se  i'fn  ¡legar  tas  fragatas  /r<in- 
cesasy  se  oye  la  marsellesa  y  los  grtlos  de  alegría 
de  los  marineros  y  prisioneros.) 


RuM    i:n  nombre  de  la   república  francesa  y  del    Rom    Diré  al  prinier  cónsul   Ronaparlo ,  que  en 

•  ■         Turquía  brilla  también  el  puro  sol  de  la  justi- 

cia, y  gritaremos  alli  como  en   estas  famosa.' 
playas"  Viva  la  paz.'! 
Todos.  Viva  la  paz!!  (iHarse//est7,  y  gritos  de  ale- 
aria.) 
^  FIN  DEL  DRAMA.  ¡ 

MADRID,  1851.  ' 

Imprenta  de  VirENTK  ui:  Lai  asía,  ; 

call$  dríUuque  dt.iHia.num   U. 


irimer  cónsul  Bonaparte,  os  ofrezco  la  paz  o 
la  guerra.  Para  la  paz  estas  son  las  condicio- 
nes... el  cange  de  lodos  los  prisioneros! 

Visir.  Imposible! 

PiEBLO.  Imposible! 

Rom  Si  rehusáis,  Bonaparte  vendrá  en  persona 
á  exigir  lo  que  se  le  niega. 

Visir  Nunca  lo  consentiremos! 

Pueblo  No,  no,  no! 


